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Desde que se fundó la Casa del Cordón, 

los reyes de Castilla abandonaron su antigua 
residencia del castillo de Burgos, aceptando 
la hospitalidad con que en ella les brindaron 
sus fundadores los condes de Haro, y  prosi­
guieron despuos ofreciéndoles sus legítimos 
herederos los duques de Frías. Se hizo, no ya  
costumbre, sino tradición, en los monarcas 
castellanos la de aposentarse en esta h istó­
rica casa siempre que iban á Burgos. X esto 
hicieron todos, excepción hecha de Felipe II 
el Tétrico, quien, una vez que hubo de pasar 
por Burgos, yendo, según creo, á celebrar 
Cortes á Tarazoua, no se aposentó com o era 
costumbre regia en esta casa y  palacios del 
condestable, sino en el Monasterio de San 
A g u s t í n ,  com o lugar para ól más santo y  
ml s  acomodado á sus ascéticas costumbres 
y  prácticas religiosas.

Hecha esta excepción, los demás monarcas 
castellanos residieron siempre eu la casa de 
q U0 estamos hablando, aceptando el hospe­
daje de los condestables. A llí estuvieron y  se 
aposentaron, en primer lugar, los Beyes Ca­
tólicos D. Fernando y  doña Isabel, durante 
cuyo reiuado se edificó este palacio, en su 
honor erigido; y  allí recibieron embajadas 
solemnes, y  en ella celebraron los desposo­
rios do su h ijo  el príncipe D. Juan con la 
princesa Margarita de Austria, h ija  del em­
perador M aximiliano I.

De esta época de los Reyes Católicos con - 
8e* va la Casa del Cordón  memorias que no 
puecJen ni deben olvidarse. No hablemos ya  
de los  desposorios mencionados del príncipe 
D. Jua.<, en quien se fundaban entonces 
tantas y  tan grandes esperanzas, que no de­
bían tardar en verse malogradas por su pre­
m atura muerte, ocasionando ésta la pérdida 
,-ja ¡ a descendencia varonil en el trono y  sien­
do causa de que se mudaran los destinos de 
España, que otros hubieran sido sin duda.
Uo hablemos tam poco de las embajadas del 
Papa, del rey  de Francia, del rey moro de 
Tremecen y  de otras que allí remitieron con 
solemne pom pa los monarcas ó quien deparó 
Dios la suerte de serlos primeros en titularse 
reyes de Espaca. Hablemos sólo de dos gran­
diosos recuerdos que harán para siempre im ­
perecedera y  gloriosa la momoria de este pa- 
J h c ío .

Sen el primera, com o do más uuiversal re 
Bóuanci.i, el que se retiere al gran náuta que 
nos .'b rió  las puertas da uu nuevo mundo.

Al regresar Cristóbal Colón de su segundo 
v ia je  i  las tierras que por ó l nos fuoron re­
culadas. i-ie hallaban los reyo3 eu Bargos, y  
«U l fuó a «ucoatrarles, com o á la vuelta de 
mu primar n a je  había ido á encontrarlos á 
¡B ircelona, d.^nda entonces estaban, teniendo 
esto de cornil u, entre otras muchas cosas que 
Jes son comunes, las dos ciudades que fueron 
■caheza de Castilla y  cabeza de Cataluña: el 
h iber sido las d os que recibieron á Colón 
trinuf inte, vioadole hcurado por el pueblo y  
por lo s  reyes, lo cuai y a  no había de suceder 
<vl regídso d e  sus dos últim os viajes, que del 

'u n o  H e l i c ó n  los g r il lo s  eu los pies y  del otro 
■con los g r il lo s  ea  el alm a.

Dicen las crónicas burgalesas, t'«ít8 explí- 
« t  as eu esto de lo que las catalanas lo fue­
ron. que el alm irante fué recibido por los re 
y e s 6 u la C-isa d el C ordón, adonde llegó 
aco-ap'Míado por entusiasta multitud y  por 
«U » a d x n a d o . BI estrépito do los vítores y  
«(Aaus):' cu tró  antes que ól en el salón donde 
le espera is o  los reyes, á cuyas plantas llegó 
¡rodeado de indios y  con  abundantes m ues- 
ttras que tratd d i  m aravillosos objeioe y  por- 
teatosque se crido eo aquel suelo encantador, 
virgen eutouces y  v írgea aún, donde el hom ­
bre  siembra sim ientes de o d io , de egoísm o, 
¿ e  corrupción, de Ingratitud y  <Le envidia, 
m ientras que U tierra y  el sol, gener&otora 

illa  de la  vida y  éste de la luz, convier­
te u e.‘> am or, en riqueza, en abundancia y  
g loria  lo que el hombre le dá en crímenes y  
maleza»’ .

La* flo ros. los frutos, Jas plantas, los p6ja- 
tiH y  las jo y a s  fueron r.^oartidas entre las 
•damas v  m agnates de la corte; el oro fuá 
•destinado por ¿a reina doña í.%»bol, corno para 
••rendir á l)i->s Isa prim icias def m undo liasla 
entonces desconocido, á dorar el sitar m;-yor 
Je aquella perla o jiva l que se llama ia Car 
tu ja  de Miradores, y  que á 1a sazón estaban 
tabrando D iego de la Craz y  G il de Siloe; y  
»J alm irante fuá colm ado de honores y  aga- 
S:i \os, renovándole sus cargos y  oficios y  
dán "i°'e nuevas y  mayores pruebas de estí
m a c i . '“  y  affcCl0'

Kesia '*  entonces en Burgos, donde era 
querido de' í°d o s  y  resPetado, un catalán á 
cu ya  mem o.-ía son debidos todos los respe 
tos. Era Jainitf J- ' rrer> del (<ue ant«s se ha 
hablado, á quien JK maii ua(-s  *>* Condense

par ser nitur&l de Blanes, y  otros el Lapida­
rio de B irgos, por ser m uy perito eu estas 
artes. Era excelente cosm ógrafo, m uy há­
bil en astronomía, navegó durante machos 
años por los mares de Levante, fué muy 
favorecido de Alfonso V de Aragón el co n ­
quistador de Nápoles y  e l  sabio,  ocupó algún 
tiempo la plaza de joyelero  de los Royes Ca 
tólicos. y  hubo de dar lecciones de astronomía 
á Doña Juana de A ragón , h ija  natural de 
D. Fernando, la que fué luego condestablesa 
de Castilla, condesa de Haro y  duquesa de 
Frías. Dicen los cronistas burgaleses que era 
com erciante-joyero, con tienda abierta en la 
c iu d a i, á la cual se ignora cómo fué á parar, 
y  añaden que era librepensador en toda la 
excepción de la palabra, habiendo con ó l con­
traído estrechas y  m uy íntimas amistades 
Cristóbal Colón á su llegada á Bargos.

Cristóbal Colón y  Jaime Perrer debían co . 
nocerse y a  de tiem pos anteriores, y  no 
hubo de ser en Bargos donde comenzaron 
sus relaciones, com o se d ice . H ay noticia de 
una carta que Ferrer escribió al almirante 
desde Bargos, en 5 de Agosto de 149'i, y  un 
año antes, por consiguiente, de que Colón 
llegara á la  capital de Castillo, en cuya carta 
le felicitaba por sus viajes y  descubrimien­
tos. Jaime Ferrer fué enviado á buscar por él 
cardenal D. Pedro González do Mendoza, cuan­
do llegó el almirante & Barcelona en 149?, de 
vuelta de su primer v iaje, y  en la capital de 
Cataluña debieron verse y  entenderse aque­
llos dos varones ilustres, siendo y a  sabido y 
demostrado que fuóel li! and en se lapidario de 
Burgos quien facilitó á los Reyes Católicos 
un Mapa M undí pintado, que luego apareció 
en el inventario de papeles de Doña Isabel la 
Católica, según Clem incín, y  también quien 
dió por escrito y  de palabra su parecer acer­
ca  del concierta que hicieron los reyes de 
España y  el de Portugal sobre división del 
mar Océano.

Según parece, y  consta en las memorias de 
la Casa d el C ordón, el almirante y  Jaime 
Ferrer tuvieron varias conferencias en Bur­
gos con los monarcas, y  ante éstos inform a­
ron y  debatieron con entera libertad acerca 
de los viajes y  propósitos del primero, apa­
reciendo siempre el Blandense com o parti­
dario decidido de Cristóbal Colón, de quien 
era admirador y  entusiasta. No parece sino 
que la Providencia reunió en Burgos y  en 
aquella casa á estos dos hombres, nacidos 
para comprenderse y  estimarse.

Y por cierto que sería empresa pertinente 
y  de honra para algún disquisidor curioso la 
de averiguar el grado de relaciones y  de in ­
tereses morales que pudo existir entre Cris 
tobal Colón y  Jaime Ferrer, y  lo sería tam­
bién la de inquirir cóm o y  por qué fue á pa­
rar á la ciu lad cabeza de Castilla, tan apar- 
ta la  de b u s  viajes y  estudios, aquei hombre 
sencillo y  nada palatino, que era, no obstan­
te, el am igo de monarcas tan poderosos c o ­
mo Alfonso V de Aragón y  su h ijo  bastardo 
el R ey de Chipre y  su sobrino Fernando e l  
C atólico , que era tan gran cosm ógrafo y  tan 
arriscado rnariuo y  viajante, que era con­
sultado por los Reyes Católicos para sus tra­
tados y  conciertos con el monarca portu- 
gu6ss qae poseía la amistad y  confianza de 
varones tan insignes com o el almirante Cris­
tóbal Colón y  el gran cariiena¡ 4e Espaíte 
Pedro González de Mendoza, y  que, sin  em ­
bargo, se lim itaba á tener uua modesta tien­
da de com erciante ju yero  en Burgos, donde 
ocupaba sus epios en comentar y  traducir al 
catalán la obra famosa del que ól llama en 
la portada el D ivino Dante. (S m len cias ca~ 
tólicas del d ioi p oeta  D ant com piladas 
p o r  le prudentim in  M ossen Jacm e F err er , 
de B lanes  Obra postuma, publicada por 
d iligencia  de los parientes de Ferrer el año 
J54S en Barcelona, en la imprenta de garlos 
Am oró3, provenzal, y  dedicada á la conde­
sa de Palamós.)

Y  vamos ahora, terminado el .episodio rela­
tivo al gran [almirante de las Indias, al otro 
recuerdo de que se hizo mención, y  que bas­
taría po? ¿sí solo & hacer para siempre im pe­
recedera y  sagri4?i la memoria de esta Casa 
d el Cordón. Refiórom eai apto de la incorpo- 
racióa deíiuitiva del reino de Navarra 4 1» 60- 
rona de Castilla, c o r  lo cual se completó, 
después de tantos siglos, ia unidad nacional; 
de la que sola quedó y  queda aún apartado 
el remo de Portugal, k  quien y a  llegará su 
tufüO, Dios mediante y andando el tiempo, 

El 11 del m$$ de de 1Si5, estando 
reunidos en una sala baja d é la  Casa del 
C ordón  los presidentes, procuradores y  re- 
presentaotdS de las Cortes convocadas en Búr- 
gos, con muchos magnates, prelados, caba­
lleros y  nobles, D. Fernando e l  Católico, que 
era á la sazón regente gobernador de estos 
reinos do Castilla y  Leóu, declaró que para 
después de sus días quedaba el reino de Na­
varra incorporado á la corona real, y  por con­
siguiente, ba jo el dom inio de su hija la reina 
doña Jut»na, y  después del prÍQcipeü, Carlos.

Levantaron acta los escribanos y  secreta­
rios de las Cortes. Bartolomé Ruiz de Casta­
ñeda, Pedro de Quintana, Pedro de Cuazola 
y  Luis D elgadillo, y  una copia autorizada de 
este docum ento se conserva en el archivo de 
Búrgos.

Referido queda asimismo cóm o en este pa 
lacio de que estamos hablando, murió Felipe 
e l  Herm-i&o, el jóven y  apuesto príncipe de 
Austria que vino á casarse con doüa Juana, 
y  del que ésta se hallaba tan perdidamente 
enamorada que con su muerte llegó á tras­
tornarse, perturbándose su razón, y a  por otra 
parte lesionada con los duelos y  angustias 
que le procuraba el rey  su esposo, de cond i­
ción  fácil, m uy inclinado á devaneos y  de­
portes que buscaba fuera de casa, lejos de su 
esposa, y  m uy contrario de su suegro el rey 
D. Fernando, que, junto con el cardenal Ji- 
menez de Cisneros y  otros prudentes varo­
nes, veía con dolor cóm o aquel m ancebo te­
m erario, rodeado de extranjeros mercenarios 
y  de cortesanos aduladores, llevaba por tor­
cidas sendas los negocios del reino.

En la Casa del Cordón  hay memoria del 
que, por orden de la reina, se expuso el ca ­
da ver en una gran sala y  en suntuoso lecho. 
Para conservar incorrupto su cuerpo, doña 
Juana lo mandó embalsamar al uso de Flan- 
des, extrayéndole las entrañas, que, guarda­
das en un jarrón de plata, cubierto con un 
velo blanco, se llevaron á la Cartuja de Mi 
rallores, donde s ) les dió enterramiento á 
poca distancia del altar m ayor, del lado da 
Evangelio. Vistióse luego el cadaver con 
rico traje de brocado forrado en arminios, 
calzáronle lujosos borceguíes y  zapatos á la 
flamenca, ciñeron su  cabeza con una gorra 
en que brillaba un rico joy e l, pusiéronle en 
el pecho una cruz de piedras preciosas, y  así 
quedó expuesto dicho cadaver, bajo guardia 
de reyes de armas, con sus cotas y  mazas y  
el estoque real. Después de esto, fuó condu­
cido con solemne aparato, rodeado de nume­
rosa guardia armada, según expreso man­
dato de la reina, por lo  que se dirá luego, á 
la Cartuja de M iradores, y  allí, en su sacris­
tía quedó en depósito, dentro de una ca ja  de 
metal m irrado, cubierta con ricas telas de 
brocado pardo, hasta que dona Juana dispu­
so llevárselo lejos de Burgos con el gran 
aparato de aquella insólita procesión fúne­
bre, compuesta de la reina y  sus damas, los 
obispos de Jaén, Mondoñedo y  Málaga, el 
m&rquos de Villena, el condestable de Casti­
lla, eclesiásticos, nobles, caballeros y  guar 
dia de jinetes y  de infantes, h acen dó  las 
jornadas de noche, con  hachas enceudidas y  
en lo m ás riguroso del invierno, todo lo  cual 
veían pasar los pueblos asombrados, como si 
fuera concertada hueste y  misteriosa cabal­
gata de duendes y  fantasmas.

Pero lo raSs carioso del caso, y l o  que la His­
toria se calla, es que aquel suceso, que pare­
ció  tener algo de éxtasis y  delirio por parte 
de doña Juana, tuvo, más que de éxtasis y  
delirio, m ucho de premeditación y  de rapto. 
Parece que la reina quiso asegurar el cada- 
ver de su marido, arrebatándolo á la codicia 
de una dama m uy principal en la corte, 
enamorada locamente, como la misma doña 
Juana, de aquel principe tan voltario en 
costumbres com o afortunado ea amores, la 
cual había jurado apoderarse del cadáver, 
ansiosa de poseee en muerte al que poseyera 
en vida. Pero y a  que en vida no pudo hur­
tar á aquella dam a el am or y  posesión de 
su esposo, hurtóselos doña Juana en muerte, 
y  á esto dicen mem orias de aquel tiempo 
que se debió la fu^a de la peina poq el 
ataúd, la numerosa guardia armada de que 
ordenó rodearle, y  la romancesca procesión 
é insólita pom pa del acompañamiento.

Nada de esto dice la historia, repito. Y  es 
que la h isforja  se calla á veces muy buenas 
cosas, y  no siempre todo lo qua dice es cier - 
to , sucediendo en ocasiones qua por no que­
rer dar realce y  valor á determinados su ce­
sos, h ijos de causas ijaturales, se atribuye 
á m óviles superiores y  á grandevas de alma, 
cuando no á  intuiciones maravillosas, lo que 
en su origen pudó ser pfOiitl0idO por aigo 
insignificante tal vez y  menguado, aunque 
perfectanpnte natural y  propio (Jentrq de su 
condición humana.

^eüaladas ojem oriaa guarda también eD a 
casa qué estamos historiando, del Cósar 
Carlos I de España y  V  de Alemania. Dog 
veces estuvo ea ella.

Fuó la prim era, acompaHado de su esposa, 
Ja emperatriz Isabel, por los años de 1527, 
cuando todo le sonreía, cuando el porvenir 
se le presentaba coloreado de oro y  de púr­
pura, cuando su áDimo [se disponía y  levan­
taba á grandes empresas y  todo lo oreia fá ­
cil, parecióndole tener domada la fortuna y  
sujeto el mundo. Fuó la segunda en 1555, el 
año funesto de los tres c incos, cuando ya  
todo se le aparecía de color negro, cuando las 
desilusiones y  las inquietudes laceraban y

mordían su alm a, cuando y a  el muudo todo 
se le venía encim a.

Acababa Carlos V  de abdicar su corona en 
favor de su h ijo  Felipe II, y  llegó á Burgos 
solo, enfermo, caviloso, retraído, fustigado 
en su cuerpo y  en su espíritu, encerrándose 
en el palacio del Cordón, testigo un dia de 
sus glorías y  grandezas, y  teatro entonces 
de sus soledades y  duelos, dispuesto á reti­
rarse del mundo y  de sus pompas y  á refu­
giarse en el monasterio de Fres del V al, que 
fuó el primer lugar escogido para su retiro, 
aún cuando luego mudó de propósito, refu 
giándose en el de Yuste, donde acabó en paz 
y  sosiego aquella aborrascada vida, que tan­
to hubo de turbar y  desasosegar al mundo.

A llí, en esta morada paletina, estuvieron 
también y  se aposentaron otros príncipes y  
monarcas: en 1526, Francisco I el de Francia, 
el prisionero de Pavía, cuando firmado¡el con­
venio de Madrid regresaba libre á sus esta­
dos; en 1570, la princesa doña Ana de Aus­
tria, que veníaá España para casar con F e ­
lipe II, siendo recibida en Burgos y  en su 
Casa del Cordón  con grandes estruendos de 
fiestas, danzas, luminarias, mascaradas y  es­
pectáculos: eu 1015, Felipe III, que fuó acom ­
pañando á su h ija , llamada también Ana, 
para celebrar en Burgos sus bodas cou el rey 
de Francia; en 166.), Felipe IV , que fuó con 
igual propósito de acompañar á su h ija  Maria 
Teresa para casarse también con otro rey de 
Francia, Luis X IV ; Cárlos II, en 1673, el úl­
tim o y  m enguado monarca de aquella dinas­
tía austríaca, y  por fin, en 1701, Felipe V , el 
primero de nuestros Borbones, que venía á 
sentarse en el trono de España, llegando con 
ól el anuncio de aquella terrible y  desastrosa 
guerra llamada de Sucesión, tan tristes re­
cuerdos.

Todos estos monarcas, lo propio que mu­
chas reinas, princesas ó  infantas, da quienes 
llega  á perderse la cuenta, fueron sucesiva­
mente hospedándose en esta Cusa del Cor  
dón, donde con todo lu jo , esplendidez y  pro­
digalidad eran recibidos y  alojados por los 
condestables de C astilla , quienes al suceder- 
se y  recoger por derecho de legitim idad y  de 
herencia los estados de la casa de Frías, y  
con  ellos el titu lo y  o-icio  de condestable de 
Castilla, parecían heredar también el cargo 
de h idalgos aposentadores de los monarcas 
españoles, los cuales, siempre á su paso por 
Burgos, fijaban su morada en la Casa del 
C o rd ó n , donde eran festejados y  hospedados 
á la luz de toda esplendidez y  de todo gasto, 
com o nunca quizá lo fueron en sus propios 
palacios.

Y  y a  con esto queda referido a lgo  de lo 
que deoir me proponía a<wca de la Casa del 
cordón, que tuve afortunada ocasión de vi­
sitar y  conocer en una de mis excursiones por 
Castilla. No dije  todo lo que pensaba, porque 
el trabajo r jsulta largo, com o fruto de ocio  ■ 
sidad laboriosa, que así llama al arte do e s ­
crib ir un personaje de Goethe. Ya diré algún 
día en otro estudio, si este no parece m a l, 
lo qne me queda en el m agín relativo á las 
cosas que me contaron relacionadas con  esa 
casa histórica, que también tiene su leyenda. 
Pero quede esto para otra  vegada, si hay de 
ello ocasión, que por esta vez aquí term ino, 
recomendando á mis bondadosos leotorqs que 
visiteu, antes de que deqapar-62, esa oasa de 
tantqs recuerdos, y  otras y  otras que no los 
tienen menores, y  que esparcidas están por 
ciudades, por villas y  comarcas.

Nuestras regiones espanojas se v-en pobla 
das de palacios, de edificios, de m onum en­
tos, de pastilios más ó  menos conservados 
que por ser obras de arte unos y  tradición 
otros y  recuerdo de sucesos históricos, ha­
blan á la im aginación y  al alma, y  enseñan 
muchas cosas que no se aprenden en los la­
bros. De ellos; unos estáa en ruina por falta 
4e repago, oí roa abandonados por crim en de 
absenteisíflO, que es h oy  lo que acaba con ia 
vida de los pueblos, y  todos o casi todos en, 
pqnjble (jl^ldq, porque n^e?tya § o á 6 j» í* 
vez de ir  á Y e^na^. ü » ' "

perteuecen á España, y  es crimen de lesa ma 
jestad de patria dejarles perecer, arruinar, 
y  perderse. ,

La patria debiera encargarse de  ellos cuan 
do sus dueños los abandonau ó  entregan á 
malos usos y  miserable venta; pero también 
entonces fuera necesario que hubiese gobier­
nos algo m is  celosos y  previsores. Cierto que 
algunos de estos mouumentos fueron y a  de­
clarados nacionales, pero no parece sino que, 
más que para conservarlos, se h izo para blas­
femarlos y  escarnecerlos, y a  que por m ala­
ventura nuestra, y p o r  falta de un ministerio 
de Artes y  de Instrucción pública, eos i qua 
tienen todas las naciones cultas y  aun algu­
na que no lo  es, sucede que lo mismo es dar­
les sello de monumento nacional que expe­
dirles el del olvido, con liándose su custodia 
á un pobre guardia, más ó  menos celoso, 
quien por falta de recursos que muchas veces 
no tiene ni para el propio sustento, deja que 
se mantengan por sí solos, sin cuidar de su 
reparo, hasta que acaban en santa paz y  g ra ­
cia de Dios por derrumbarse y  hundirse, 
cum plida su misión sobre la tierra.

No creo pecar de indiscreto ni exagerado 
tampoco, si me atrevo á decir que los monu­
mentos son declarados nacionales únicam en­
te para que tengan el consuelo y  la g loria  de 
concluir más pronto Su vida en brazos del 
gobierno, á no ser que se le ocurra á  óste lla­
mar á los frailes, y  entregárselos con objeto 
de que guarden, conserven y  reparen aqué­
llos de quo con tanto estrépito les echamos, 
y  á donde ahora les volvem os, por no haber ■ 
los sabido g u a rd a r , ni conservar, n i re­
parar.

Porque me parece, supongo, que y a  no de­
be quedar duda á nadie: los monumentos se 
van, y  los frailes vuelven.

V í c t o r  BALAGUER. 

Madrid 7 de Enero de 1894.

en
donde h a y  reoueM'1"  '  oS españolas,

que confortan el espíri- 
! —cantan el alma y  enseñan lo  pasado, 

se marchas al extranjero á recorrer com ar­
cas que encuentra deleitables y  á visitar 
monumentos que ju zga  maravillosos, sin ad 
Y^rtí* que también tenemos en España re­
giones encantadoras y  también monumentos 
que asombran por los esplendores del arte, 
por la grandezas de la tradición y  por las 
glorias del recuerdo.

Es de esperar, y  así sea, que esas asociacio­
nes de excursionistas, creadas boy  tan á buen 
hora y  con fines tan patrióticos, contribu­
yan á remediar y  extirpar esa peste de absen- 
telsmo que invade malaventuradamente nues­
tros pueblos y  regiones.

Y volviendo ahora á lo que antes indicaba, 
la verdad es que, bien cousiderado todo, esos 
grandiosos monumentos que tanta savia tie­
nen de gloria y  guardan tan estimables re­
cuerdos históricos, más que á sus dueños,

LOS DOMINGOS
C O S A S  Q U E  S E  V A N

Madrid v iejo va desapareciendo poco á 
ñoco. Para el vulgo de las gentes nada más 
bello que la ciudad que surge, con  sus enor ■ 
mes edifioios de ciuco pisos, cou tejados de 
pizarra que no rebasan en proporciones unos 
de otros cinco centímetros; la horrible línea 
recta cosmopolita. Pero la coronada villa na 
es una ciudad surgida á la norte am ericana, 
de im  iroviso; cada uñada sus piedras CjS una 
página de una historia íntim a que pasó, pero 
que el tiem po había respetado. I a  casuca 
de aquí sign ifica una tradición misteriosa, 
el casón de allá sirvió de albergue áuna ins­
titución fría; donde nadie ve otra cosa que 
un callejón, hay una novela de capa y  espa­
da. Todo, todo, se marcha arrollado por la 
ópoca laminadora y  reformista. Se marchó 
la iglesia da Loreto, se marchó el cafó  de San 
Isidro, se m archó el arco de la Armería reí*.'i, 
se marchó la puerta de San V icen te ... Y u  no 
queda casi ua la de Quevedo, casi nada de 
Goya.

Á  ese poético mundo m adrileño del ayer, 
aunque no abrillantado por la patina de la 
leyenda, pertenecía la iglesia de Santa Cata­
lina de los Donados, popularísimn en la zona 
noroeste de la población. Madrid carece de 
grandes templos. La hermosa idea católica 
no tiene en la  capital del r sino un monumen­
to que la sim bolice con la ^celsitud que ella 
se merece; el culto, por excelencia solemne, 
carece aquí de su fábrica obligada: la cate­
dral. Pero s i andamos mal en ese sentido p o ­
seamos en cam bio buen número de capillitag 
sim páticas y  humildes, en las que el oulto 
y a  que no posea el fausto de las m últiples 
ceremonias, hállase com o induído por una 
dulce intimidad.

La capillita de S.1 nía Catalina era pequeña 
de cabida, baja do techo, seguramente de 
malas condiciones sanitarias, pero y a  estaba 
la gente acostumbrada á su modestia! A nejo 
tenía uu casón que sirviá de asilo de ciegos 
pobres, pero el portal hallábase sieíapc* ce­
rrado y  fuera dei alcance d iario  m  "  
que acudían á misa El lí*'*-’  * ^  líeles
necia sólo por end& — ueuóüco pórte­
los recu erda  '  . ou el dom inio público de
iíui"' • a los iniciados; lo que quedará 

„v »«o le  eu la memoria de todos los vecinos 
de aquellos barrios será por ende la iglesita 
menuda y  humilde,'“en la que cada cual, sin 
mengua del respeto debido á lo santo, entra­
ba en su recinto com o en su casa «oyendon 
verdaderamente al celebrante por lo reduci­
do del lugar. El docto prelado propónese le 
vantar en el mismo sitio otro tem plo eu sus­
titución  del antiguo; será mejor, pero no se­
ría y a  aquel arcáico que ofrecía su suave p e ­
numbra de nave vieja, llamando con su cam- 
panita apagada á los que llegaban tarde para 
asistir al sim bólico sacri iicio en la parro-

qUia' L O S  P A T I O S  T R I S T E S  
E rad la  alegría de aquellos grandes patios 

de vecindad de los barrios bajos. La escasez 
revelada por los largos corredores, enjalbe­
gados por un sucio yeso y  cortados por las 
azules y  m ugrientas puertas de los pisos; la 
ropa maltrecha y  remendadísima puesta á 
socar, colgandera en las rejas atadas de par - 
te á pnrte; la silueta hum ilde y  triste de los 
inquilinos, envueltos en la casi transparente 
capa ó  en el raído mantón, toda la callada, la 
sufrida miseria del jornalero sin trabajo, de 
la lavandera im pedida por el reuma, d é l a  
oficiala que no encuentra una cam isa que la 
proporcione un pedazo de pan, toda esa pe
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nuria de los resignados con su suerte, que se 
adivina en cuanto sa pone el pie eu el parla- 
lóu de una de esas colmenas humanas de la 
calle de Toledo, se b o ira b a á  principios del 
invierno por el in flu jo m ágico de una risa de 
niña y  de un rayo de sol.

Eu los madrileños dias de cielo radiante 
y  característico de nuestra coronada villa, 
son de ver estos patios de vecindad. Ni un 
solo inquilino falta á  la regocijada cita del 
astro de los  pobres. ¡Quión dijo  penas!... To 
das las puertas se abren buscando cada cual 
el rayo á  que tiene derecho, y  com o los  nece­
sitados sou fecundos, puóblanse los corredo­
res de madres que sacau  á  tomar el sol á  sus 
chicos. A llí se oye  entonces la escala ro­
mántica completa de la voz infantil, desde el 
lloro incansable áel rorro mamón que se 
muerde los puños carnosos, hasta el mono 
ritm o de las chiquillas que juegan al corro 
en uu ricconcito. Gritos y  carcajadas que 
coreau á  lo m ejor las mujeres que lavan en 
sus barreños sin interrum pir la tarea. No 
hay pao, no hay trabajo, falta que comer: 
no importa. Llenan el Jugar, á  cauxb o , olea­
das de alegría: hay ninos.

El termómetro sa ha encargado de nublar 
semejante dicha. El cero im placable, de en ­
trañas heródieas. enem igo de los m ucha­
chos, ha comenzado á cercenar sus vidas ino 
centes. El sol ha huido del horizonte, los 
corredores están inhabitables, los pobres 
cuartitos de las puertas azules se hallan sin 
lumbre y  siu estera, no se puede viv ir en 
ellos, y  sólo se abren para dejar paso á cier 
tas s luetas lúgubres; ia vecina piadosa que 
llega con la medicina de la loo ica; el m ódico 
de ¡a  Casa de socorro mandado llamar á es 
cape... Y a no se oyen risas alegres. Da cuan­
do en cuando, en los más crud >s días escú 
chase en éste ó aquél número, eco de sollo ­
zos, y  sale del piso un grupo tristísimo: v a ­
rios h om bres que llevan  un ataú  i de color 
de rosa miuÚ3culo. Los patios de veciudad, 
taa alegres antes, están h oy  silenciosos y  
mudos: se van quedando sin niño3.

UNA OBR v Y  UN NOVELISTA
Conocí á Josa María Matheu en casa de 

otro José que á la vez que, sabio arqueólogo, 
es un literato de buena cepa: de Pepe Ramón 
Mólida. Leíanos ós.e á varios am igos su no­
vela inédita, entonces Luisa M inerva , y  en ­
tre los que escuchábamos se contaba un j o ­
ven pálido, de escasa barba, no y a  rubia, 
sino pajiza, pálida pudiera decirse tambión, 
escoceses ojos azules escondidos d  trás de los 
lentes y  rostro reflexivo y  plácido; cuando 
le tocó em itir su opinión," habló cpn góbria 
palabra, pero demostrando poseer un espíri 
tu observador de prim er orden... ¿Quión es 
ese am gio tu yo —  ie d ije  á Mólida -en  un 
aparte?... Matheu .. Pocos días después, apa­
reció un tom o suyo en las librerías L a casa 
y  la  ca lle : era »nuestrOn rubio un literato 
de verdad.

Han pasado los anos, ha publicado después 
Matheu diversos volúmenes, ocupa un pues­
to bien ganado en nuestra literatura contem ­
poránea. Ahora ccaba de dar á la estampa 
otra novela de hermosa tesis, La g ra n  no­
driza . El estilo es el hombre, ha dicho B a- 
cóu, y  con ói todo el mundo. Las obras de 
Matheu son reflejo exacto de su persona: pro­
fundas de pensamiento, hondísimas en la 
concepción^ reposadas en el desarrollo y  aus­
teras¡y parcásde galas en el estiló. S icta ti- 
zando m i ju ic io  en una frase, es un decidido 
pensador que todo lo esclaviza á la idea.

A lfosso  PÉREZ NIEVA.

A L A S  C O R T E S
Som os exagerados en todo El caracter n a ­

cional nos im pele á ver las cosas con  crista 
!es de aumento.

Si oímos á algunos diputados do la m ayo­
ría, descontentos, saldremos convencidos de 
que nos hallamos en vísperas del ju ic io  anal. 
Y  si oím os á  los miuisteriales fervorosos, sa ­
caremos la  impresión de que vivim os en el 
m ejor de los mundos.

Con estas exageraciones, los que tienen 
razón, acaban por perderla.

Quien pretendiera hacerse cargo de la s i ­
tuación, por los ju icios  que emiten unos y  
otros, concluiría por volverse del revés el 
suyo.

Según los fusionistas no satisfechos, las 
circunstancias imponen nada menos que una 
coalición de U  dignidad: frase hueca que por 
quienes significan demasiado apenas s ig n i­
fica nada. Según el Sr. Sagasta el país no ha 
sufrido ningún quebranto; los desórdenes del 
pasado verano no tienen im portancia a lgu ­
na, lo de Melilla es un incidente nim io, el 
estado del presupuesto as casi envidiable, los 
sucesos ocurridos uo valen ni la tinta que sa 
ha empleado en relatarlos y  todu sale, en 
suma, á pedir de boca.

Entro los que aflrman qae todo va mal, re - 
matadamente mal, y  los que aseguran que, 
al cñntrario, t o lo  va bien, nos quedamos sin 
ninguno. Tan extremados son aquéllos como 
.éstos. Ni h ay  m otivos para recurrir al tó p i­
co melodramático de la  dignidad herida, ai 
los hay para experimentar grandes rego­
cijos.

La situación del país no es buena, pero no 
es tam poco desesperada.

Loa que vuelven los ojo3 á los conservado­
res. cifrando en ellos no sabemos quó bienan­
danzas, es porque han perdido ia memoria. 
Entonces no pasamos por los tristes aconte 
cim ientos de Malilla, pero salim03 á  motín 
diario. El d ivorcio  de la opinión con el g o ­
bierno fuó tal, que un hombre como el señor 
Cánovas, que no se achica fácilmente, tuvo 
por necesidad, y  para no poner en riesgo a l­
tos intereses, que abandonar el poder á otras 
manos.

L o extraño es que sucesos ac¿esidps há no 
más que dos años, estén ya  en o iv ü o  y  que 
personajes tenidos por deles en el partido li ­
beral finjan no recordarlos.

Demos por supuesto que estos personajes, 
al debilitar á su partido, hicieran precisa la 
vuelta de Cánovas. ¿Quó hab.-ían logrado? 
Por desgracia, el Sr. Cánovas ha agotado su 
program a y  sus medios de gobierno, y  no es 
de presumir que eo sus ratos de ocio  haya 
inventado otros nuevos.

D ijim os p icó  há, que uo concedemos sino 
una im portancia m >y relativa á  los anuncia­
dos diseatim ieotos dal partido liberal. Sobra

que los disidentes pensarán lo  que van á ha­
cer, el Sr. Sagasta tiene 'o e i io s p a n  llam ar­
los al buen camino. T o lo  consiste ea rectifi­
car en parto la orientación de la política, y  
en m odificar, en parte también, el m in iste­
rio . Y  com o ambas cosas han de venir forzo­
samente en cuanto se abran las Córtes, poca 
vida han de tener los que no las vean.

Hablar ahora, con  el Parlamento cerradoi 
de coaliciones de la dignidad y  de fieras ó 
intransigentes actitudes, es pura couversa- 
ción. Las coaliciones, llámense com o quiera, 
tratándose de diputados, las hacen los gru 
pos parlamentarios, y  las actitudes de opo­
sición se turnan eu las Cámaras.

El descontento que cunde en las lilas del 
fusionism o tieue una explicación m u y seu- 
c il'a . Cerráronse las Cortes en Julio; han 
transcurrido desde entonces siete meses, y  
en ese espacio de tiempo hemos sido testigos 
de acontécim ientos graves. Dado el afán que 
aqui sentimos todós por d iscutir, com prén­
dese que los representantes de la nación, en 
uso de su derecho, y  cum pliendo con su d e ­
ber, quieran averiguar las causas de hechos 
no m uy claros.

Lo que ya  no se comprende tanto es la 
obstinación  del gobierno en no abrir la prin 
cipal válvula da la opinión. Hubiórala ya  
abierto, y  á buen seguro que serian menores 
las diíicultades que amontonan á su paso 
sus propios am igos.

Se dice por los que temen á la pub ’icidad 
délos debates parlamentarios, que las pre­
guntas, discretas unas ó indiscretas mucbas, 
entorpecían el curso de negociaciones d e li­
cadas. Bien puede ser que los diputados y  
senadores abusaran de su libertad y  de su 
derecho: pero así com o contra 61 veneno ex is­
te la tr ása, contra la indiscreción existe el 
silencio.

Recordam >s que allá por el año de 1373, 
siendo ministro de Estado el Sr. Castelár, se 
levantó u . día cierto señor diputado ganoso 
de curiosear por los escondrijos de un asunto 
diplom ático, cuyo secreto era necesario man 
tener, pre.iu itandosi el señor m inistro te jía  
in co n v e n ib le  en llevar á la Cámara no sa ­
bedlos quo cumentos.

El Sr. vJi ’ ilar respondió con  está sencilla 
¡y e lo cu e n ': frase, que vale por todo un d is ­
curso:

Tengo iu con oén ien ie.
Y  el diputado se quedó con su curiosidad 

no satisfecha, y  el negocio d ip lom ático tan 
Reservado com o si las Cortes no hubieran es­
tado abiertas

Apréndase el gobierno la frase de memo­
ria y  ríase de las indiscreciones y  de los re­
presentantes del país indiscretos.

Va siendo hora de que las Cortes fu ncio­
nen. Por no funcionar á su tiem po apuntan 
disgustos y  disidencias.

F ije  el gobierno el día de la apertura y  ya  
verá cóm o do seguida cambian las cosas de 
aspecto.

E l remedió es fácil y  conviene, desdó luego, 
aplicarlo antes de qua las nubes qué asoman 
por el horizonte amaguen tempestad.

PARIS AL DIA
L A S  f i  T E ! »  g i l  L E S  S i E . H . i e i

Ha pocas semanas, casi á la  m ism a hora 
y  sin aviso alguno prem onitorio, uua vio­
lenta emoción que todavía dura, y  que lejos 
de atenuarse parece tom ar cada día más 
amplitud, embargó bruscamente á las dos 
grandes naciones marítimas da Kuropa: I n ­
glaterra y  Francia. Y  divorciándose del o p ­
tim ism o oíicia l, la opinión pública ha qu e­
rido saber, aquende y  allende 1a Mancha, 
quó cantidad de verdad hay en lo que le d i­
cen los alm :rautazgos. Las ¡iotas de.guerra, 
la francesa y  la inglesa ¿tienen realmente el 
valor náutico y  belicoso que les atribuyen 
sus constructores, arquitectos, ingenieros y  
comandantes, eu vista de las necesidades po 
sibles de la defensa nacional? Esas ciudade- 
las flotantes llamadas acorazados ¿poseen, 
especialmente, la potencia ofensiva v  defen­
siva la Rfisruridnd la fnnrra uo se ueuesna, creu, tirar a paiauas el d lu e-
fcx iú  1 is  cualidades que íes a t r i b ú l a  l e ’  1 K h * n ? h £ T  d‘  l a z a d o s  gigantes, pero 
yenda y  de lasque no pueden prescindir esas 
catedrales de mar, s i han de responder á lo 
que de e las se espera? -  T h a tis  thequestion , 
una cuestión delicada, irritante y  com plica 
da, que aún no ha recibido contestación s a ­
tisfactoria —

de un v icio  de construcción tradicional, de 
un  error m atem ático que  no se ha ten ido  eo  
cu enta  y  sobre  ftl cual s j  a p oya u  en  fa lso Í03 
cálculos de ios ingenieros.

Sea por lo que sea resulta una situación 
poco tranquilizadora.

Prescindiendo de la dotación capital, que 
no deja i e  tener su precio, ¿sabe la gente lo 
qué cuesta uu acorazado que se va á pique?

Tengo justam ente á la vista uo libro so ­
berbio, la M arina fran cesa , que aunque, 
bajo el epígrafe de -libros para ragaios,- ó 
i ustrado, es uu coojunro de documentos su ­
gestivos y  un breviario vibrante de patrio­
tismo, al que sólp reprocaaró el estar redac 
tadoen tono demasiado optimista. Verdad 
es que el autor, M. Maurice Loóz, el <Marc 
Laqdry» del F ígaro, pertenece á la -C asa,, 
puesto que 3§ temiente de navio. Pero al m is­
mo tiempo e3 uo sabio, y  un sabio qua tiene 
á quién parecerse, cotm  que es el propio s » - 
brino de Pastenr.

He aquí, pues, lo que dice M. Maurice 
Loor:
| Los últim os ac Trazados botados al mar 
otes i d  1870, no excedían eo su eos e de 
o millones de franci/S. Con el C ju rh et  1 la- 
amos á 18 millones; con el F orm id able  á 

con el Brennus  á 25; con el C h ir le s - 
’ar'.el y  el L i t a r e  Carnot, subirá la cuan­

ta á 28 millones...
Y  obsérvese que estas crecidas cifras sólo 

indican io que cuesta la construcción. Los 
tastos ócasionadós ñor semejante marina 
aumentan de día en día. Ciertamente que con 
lo3 acorazados lia disminuido la dotación, la 
cual sólo asciende á 600 ó 703 hombres. Paro 
pomo cada marinero embarcado recibe una 
ración de com ida tasada en un franco quince 
fcóntimós diarios, un acorazado de 6 0 h om ­
bres gasta 21.0  K) francos al mes en pan, car­
ne, v ino, legum bres, cafó, etc.

En cuanto al combustible, grasas, p rov i­
siones, etc., és decir, en cuauto á los gastos 
tjue acarrea el armamento lea tiempo de paz) 
de  los navios de esa categoría, asciende á 
Í50.OJO francos al año para nn acorazado de 
primer órden.

En resumen, el más modesto de esos m as­
todontes representa ó inm oviliza u a capital 
de unos treinta millones por lo  meaos, sin 
cantar su maquinaria de repuesto, su arti- 
Jleríá, sus m u n icion é , su m obiliario... Y  
nada de aso lo dau de balde.

Actualmente, por ej implo, aj prapio Ja un 
;c-4 f)ón de gru eso  c  (libre cu yo  disparo sale á 
.unos 5.OOu francos, dejando aparte la amor 
tiz'icion  dal desgasta leí cañón, pasa á veces 
de 200.( 0 i francos, con más e l precio de la 
c  ureña, que oscila  “ otra 5 y.-OO y  6X0..0. ....

De egta manera puede uno darse cuanta 
aproxim ada ae lo que representé él 'náafra 
g io  de un acorazado, pues m es solo una 
enorme f-aedon  del poder militar da la na­
ción  lo que d-fsaparece, siao to la  u ia fortu ­
na que sajuin,: .

Esto, sin contar con qu eá  veces esás c iu -  1 
dádelas móviles, que requieren una existen ­
cia autónoma, encierran dicha fortuna en 
billetes del Banco ó  en dinero. Redórese, por 
ejem plo, que el acorazado inglés Victoria, 
recientemente echado á ipique por el Cam  
perdo/oii, frente á la s  costas africanas, con ­
tenía en sus arcas unos cinco millones de l i ­
bras esterlinas (2S.'-00.C00 de fraucos) en 
oro -t o d o  el Tesoro de la escuadra.- Buen día, 
me dirán, para el G oubel submarino, que, á 
80 metros de fondo, supiese echarle el gan­
cho á tal presa; pero cu a -d o  se piensa que 
esa maquinaria tan preciosa y  tan cara, cuya 
destrucción puede comprometer sin remedio 
la salvación de la  patria, dependen do un 
accidenta, de ün torpedero bien d irig ido, de 
un encuentro, de un golpe de espolón, de una 
falsa maniobra , pregúntase cada cual si 
realmente vale el bollo el coscorrón.

Es más, algunos aflrman que durante el 
combate, sin que se hunda el buque, bastaría- 
le á un acorazado con una bomba on su ma­
quinaria, en los eugranajes de la hóüce ó 
ael timón, y  con  un casco do granada del 
tamaño de una nuez en la tubería, que es 
com o la red de los nervios sensitivos y  m o­
tores del mónstruo, para quedar reducido á 
la im potencia, tnusform ado eu u :ia masa 
pasiva y  á merced del viento. ¿No es esto pa ­
gar demasiado caro con uoa ilusión más no­
civa quo provechosa p ira  la defensa n acio ­
nal? Y  si por añadidura llega á  probarse que 
los acorazados, cuyos servicios en tiempo de 
guerra dependen de tíinfos riesgos, son, en 
tiem po de paz, casi incapaces de afrontar un 
fuerte temporal, ¿quó quedará á favor de 
ellos?

Tauto en mar com o por tierra, todo el se ­
creto del arte consiste en hacerla al enem igo 
todo el daño posible, inutilizándolo para que 
ól conteste; es decir, que hay que defender 
las costas contra los ataques del adversario, 
sip comprometer la libertad de acción nece • 
Saria para destrozar las suyas y  arruinar su 
com ercio. Doble objetivo para cuya ejecución 
no se necesita, creo, tirar A paladas el d iu e- 

¡n el vientre 
obarnables.

En realidad, esta inquietud se-explica y  se 
ju s ’r  ca fácilmente, quedando únicamente 
pára los espíritus superáciales el suponer 
que sólo se trata en este asunto de alguna 
escaramuza política, sin consecuencias ni re­
sonancia, com o ias que, con harta frecuen - 
cia, provoca la prensa de oposición.

Mas, por desgracia, acaba de producirse 
algunos acontecim ientos capaces de poner en 
cuidado á 1 s patriotas. Sólo recordaré dos, 
los. mayores, los más sugestivos y  más típ i­
cos: auo por cuenta de la marina francesa y  
á cargo’ el otro de The voya lsqu ad ron . ’

Principiemos por Inglaterra. El acorazado 
de primera linea, R ésolu tion , acom etido oor 
la tormenta ea el g o lfo  do Gascuña, uo pudo 
continuar su cam ino. Imposible de ser g o ­
bernado, cansado y  amenazando hundirse, 
tuvo que volver, á  mndio vapor, ea busca de 
refugio al puerto dePorthsm outh.

Pasemos á Francia. Su M agenta, u oa  de 
las unidades de com bate de que más orgullo- 
se estaba, tiene, según dican, tan poco equi­
librio, que cuande cargan á un lado todos los 
C 'ño^.es, toma en e l acto una inclioaeióa  de 
quinto. Pero esto no es todo ni lo peor.

A 15 nudos de velocidad, no puede el M a­
genta  g irar en sentido contrario sin tomar 
inmediatamente, bajo la iníluencia del t i­
m ón, uca banda de V  ;>(4 independiente de 
la y a  citada inclinación. Es decir, que si s o ­
breviniese un tercer factor, una tormenta, ó 
sólo una fuerta marejada, bastaría coa una 
ola crecida  para im pedirle que se levantara, 
echándolo á  pique cual simpia barsa.

Y lo  m ás grave es que persooas au toriza ­
das afirm an que a lg u n os  acorazados fra a oe - 
s e s - c o a t r o  p ir lo m anos de ios  de ú ltim o 
m o d e lo - s e  hallan en  el m ism o caso Hasta 
he o íd o  d ec ir  á  u a  h om bre, cu y a s  a p re c ia c io ­
nes son seuteccias. en la  Academia de Uien ■ 
cia s  de P arís, tratándose de m ecán ica  a p li­
cada , que  esa espantosa in stab ilidad  depende

i n -  . . .
En cuauto á la defensiva, ninguna falta 

hacen acorazados pues las baterías costeras, . 
sobre todo las movedizas, los fuertes desta- < 
cados en el mar, los torpederos, loa torpedos 
lijos, y  más que nada, los barcos subm ari­
nos ocultos en los des-laderos, son m uy sufi­
cientes para im pedir que se acerque el-agre­
sor y  proteger los arsenales y  las ciudades 
contra un bombardeo ó  un intento de des 
embarque. Y  tocante á la ofensiva, los aco- 
ranados resultan casi aún más inútiles por 
su pesadez; esa masa enorme no nodrá nunca 
corrar á más de l s ó  17 nu los. Es decir, que 
no hay uo paquebot, ni un crucero, ni un 
tordepéro. que aun sin poder aceptar un en­
cuentro, cuerpo á cuerpo, con un acorazado, 
por la inferioridad de su talla, de la protec­
ción  y  del armamento, no son , en cambio, 
capaces de distanciarlo

En efeito. los cruceros de 25 y  26 nudos 
van en aumento, y  trátase da construir, si es 
qua y a  no lo  han hecho, torpederos de 28 y  
30 nudos. Bien lejos estamos del tiem po en 
que el Consejo de las obras de Marina ense­
ñaba solemnemente, en  nom bre de la  c ien -  
c ia  ( ;? ,  que ningún metal posee la cohesión 
suficiente para resistir, sin romperse, la fuer 
za necesaria á las velocidades de más de 17 
nudos...

Y entonces, ¿de quó sirvan los acorazados? 
No se me oculta que eo los combates de es 
cuadra seguirían conservando todo su m é­
rito.

Hasta admito con M. Maurice Loor, que 
contra un asalto de torpederos (cuya pérdida 
seria no obstante menos sensible), pudieran 
probablemeato quedar vencedores. Mas, ¿para 
quó una flota acorazada contra navios lig e  • 
ros y  rápidos á los qna su velocidad parmite 
rehusar todo combate y  forzar todos los b lo ­
queos9 ¿De quó sirve la superioridad en el 
combate de escuadra, si y a  oo hay combates 
de escuaira? ¡Caroeant Cónsules'.

Emile «AU TIER.

Las kábilas de B inisicar se reunirán h oy  
en junta pre;nratoria, y  mañana lunes se 
reunirán ea  Frajaoa.

- H oy sa bendecirán los fuertes X  y  nú 
mero 1, y  s i  celebrarán en ellos misas á d i ­
ferentes horas.

— Ha salido el Rabat para Barcelona. Con­
duce á  bordo al Sr. Navarro, recientemente 
ascendido áge-.aral. Se le ha hecho uaa cu- 
riñosa despedida.

—Ea Frajana estalló anteayer un cartu ­
cho, sin ocasionar desgracias.

—Para terminar el procaso del contraban­
do de armas da Melilla faltan sólo algun as 
abteCedsn es de ios procesados qua s u . >9, 
uno de ellos hebreo trece qua eatfca presos y  
Cinco en rebeldía, entre ellos una persona 
conocidísima. Figuran un oíicia l del ejórci 
to, un ab igadó y  varios comerciantes.

Como piezas de’  coaviucióu hay 2 ü  li-;- 
m iiijíton de la iniust.ria nacional y  32.OJO 
cartuchos.

Los moros pagaban las armas encabada, 
y  la Sociedad que explotaba el negocio man­
daba á Madrid al famoso moro Kaudor cuan­
do era necesario.

—En orden de la plaza publicada ayer se 
manda abrir la  inform ación para conceder 
al géneral Maravillo la cruz laureada.

Esta noticia ha producido en Melilla gran 
sensación da estrañeza.

- S e  han fu fado al cam po moro los solda­
dos del Disciplinario Leimos S a n z , José Ga­
llego, Andrés Barransoliuos, Manual Toranos 
y  J.isó Esta vez.

—La temperatura continúa siendo elevada, 
pero no tanto com o suponen los que hablan 
de los 4 í grados qae acusa. No se trata del 
centígrado, sino dal Farheoeit.

—Ha comenzado la destrucción á d fuerte 
de San Antonio, y  se están tendiendo los 
rails del cam ino de hierro de vía estrecha 
desde Marina á Cabrerizas Altas para trans­
portar materiales y  utensili >s.

I

TELEGRAMAS
De nuest ro  c o r r e s p o n s a l  e s p e c i a l

tn lt 'i 'í te ln c iú it  d e  fn  i»Wn o r i á  * » -  
r in tlx tf* .— Mjfe dur/ucjisi d e  

V i é *  u  Ir« h i ja  d e  
*  ’nflU iH t.

P a 'l i  13 (8‘35 n .)  '  iil grupo socialista de 
la  C i n , ra de los di >ara los lia encargado á 
'C loy fi.il ¡gues qa « > n •. • i iterpelación al 
gobierno sobra el atoutáilí) que suponen ha 
com etido éste contra la prensa y  contra la li­
bertad individual, votaudo las leyes de d e ­
fensa so.;ial contra los anarquistas.

La, duquesa da Uzós, en conm em oración de 
su hijo, muerto en A frica, ha manifestado 
que asegurará el porvenir de la h ija  de V a i­
llant, sufragándole la educación y  el apren­
dizaje de un oficio  honroso.

C oll R atajlu lis.

De nuestro servicio particular

E l  a n n ¡ ' t / n f s ! a  S a l v a d o r
Z aragoza  13 ( t. )  — Anoche llegó á  ósta 

la mujer de Santiago Salvador, la cual, se 
guid&inente, intentó ver á su esposo.

Hízose'e presante que era necesaria la au 
torización judicia l, y  habiendo signi !cado 
sus deseos al presidente de la Audiencia, 
otorgJ este el permiso indispensable.

La primera entrevista de marido y  mujer 
fuó breva, lim itándo;e casi á recordar á los 
parientes y  am igos.

Antonia Colóm se a fictó  mucho. A cada 
instante cubríase la  cara c m  el niauto para 
ocultar sus lágrimas.

Ei autor de! atentado del Liceo aparenta­
ba cierta tranquilidad: pero tanibion se im ­
presionó algo.

Por la madrugada volvió la pobre mujer á 
la prisión de su marido r on  objeto de despe­
dirse, pues había de salir á m-traerá hora de 
la mañana en el exoraso de B ircelona.

A  consecuencia de la emoción recibida, 
agravóse ei estado de Salvador, llegando la 
fiebre hasta 40 grados. H oy ha desaparecido 
ei recargo.

El preso sigue m ejor.—:M encheta .

DE LA AGENCiA FABRA

fytn il Kitnbertey
I^ondres 13 (2,31 mañana).—Eu opinión de 

los facultativos que le asisten, no h ay  espe 
ranzas de salvar la vida á Lord K im berley, 
presidente dal Consejo privado y  ministro 
de las Colonias.

Ct'isi» e n  ISélffiett
B ruselas  13 (8 mañana).—E o los círculos 

políticos considérase inevitable la caída del 
gabinete Baroaert si ao la sesión de h oy  no 
coosigue que la derecha de la Cámara lo 
preste su apoyo.

S i hay crisis, eocargarása m uy probable 
menta de constituir ministerio M, Lant- 
sheere.

fc 'j  arbitraje ÍnternarSotsa!.
W ashington  12, recibido ei 13. - E l  secre­

tario de Estado piensa d ir ig ir  á todas las 
naciones representadas en el Jongreso de 
Chicago, la Memoria que redactaron los d e ­
legados acarea del arbitraje internacional.

I tta rtg u ix la *  e n  e l  l e í a l a
Paris  13 (8‘ 1 ) m .)—Noticias de Buenos 

Aires anuncian que en Rosario de Santa Fe 
han sido detenidos seis anarquistas.

A iijt t iie r  d e  e s c u a d r a s
R om a  13 '9  m añana).—La prensa de la 

mañana protesta contra el artículo de la P a ll 
M alí G azette , proponiendo que Iog late-ra  
alquile á Italia parta de sus escuadras, con 
el pretexto de aliviar de esta manera -on el 
producto de di ho alquiler ia situación apu­
rada del Tesoro Italiano.

Los periódicos romanos rechazan la idea 
de que los elementos da defensa qua consti­
tuyen la garantía de independencia de la 
nación puedan cederse, siquiara momentá­
neamente, á un país am igo, por más que los 
intereses que unen Italia á  la Gran Bretaña 
sean ciertos y  duraderos, y  sinceras las sim ­
patías recíprocas que sa profesan uno á otro.

BU tPapa y el ciar
R om a  13 (ll* m .)— Continúa la tirantez de 

relaciones entré el Vaticano y  el Gabinete de 
San Petersburgo.

Anoche tuvo lugar una larga conferencie 
entre el Papa y  ei cardenal Ledochovosshi 
respecto á esta gravísim a situación.

El cardenal dtó cuenta á Su Santidad de los 
docum eotos que dem uestran la ex isten cia  de 
un verdadero estado de persecución  contra 
los católicos de Rusia y  Polonia, quedando

completamente comprobada la realidad de 
uin  ma^anz i de católifo-: romano* llevada á 
cabo por un escuadróu de cosacos eu uua 
iglesia de Polonia.

¡ .M a t a n z a  d e  l n y l e n e n
Cabo de Buena Esperanza  12, recibido 

el 1 . Se co n tra ía la  noticia de que el se­
ñor W ilson, coa toda su expedición, ha pe • 
recido á manos de los indígenas nutabeles. 

/> « *  ( í í i /u r f c í o <  d e  S i c i l i a  
P alerm o  13.—Se ha publicado un real 

decreto prohibiendo la imnortación de armas 
de fuego y  mandando qua todos los ciuda­
danos que teugao alguna an su poder proce­
dan á  verilear su eu tregi á  los agentes de 
la autoridad.

I j l a n t a m i e n l o  d e  t r a p a * .
Rom a  13.— Desde lints de Diciembre del 

a o últim o al día G de Enero del adual hau 
sido llamados á las armas por consecuencia 
de la situación de la isla dé Slcil a. yol-Vihén- 
te en las armas de infantería y  bersag íeri, 
103 soldados de la primera reserva de 18¡9 y  
mitad del contingente de las mismas armas 
de 1878, ep núpisro do unos 50.C0D hombres 
aproximadamente.

S8 desm iente eo absoluto el llamamiento 
de las demás clases.

L a  r e v o l u c i ó n  b r a s i l e ñ a .
M ontevideo  13.— Los insurrectos de Río 

Grande do Sul se han apoderado de la pobla­
ción  de S in  Juan Bautista.

E l  c o n v e n i o  h i * ¡ i a n o - a l e n i á n .
Berlín  13. -  El Parlamento alemáu ha 

aprobado eo tercera lectura al coaveuio c o ­
mercial provisional con España.

E x p l o s i ó n  á  b o r d o .
P a rís  13.—Eu el torpedero S a m z in ,  que 

se hallaba efectuando maniobras eo el puerto 
da Rochefort, ha ocurrido h o y  la explosión 
de la caldera, resultando heridos siete de sus 
tripulantes.

E r a y  X e f e r i n o  f r o n t a l e s .
B erlín  )3 (8,3S t.>—SI cardenal Fray Z í-  

ferioo  González sigue bieo. El dootor Berg- 
mánn cree que el buen éx ito  de la ooéráción 
efectuada es seguro. Se ha telégrariado en 
^ste Sentido á S. M. la Reina Regante de Es­
paña.

M a e r l e  i l e  l i ' u d d i n y l o n
París  13 (10:13 tarde .—Acaba da fallecer, 

á la edad de sesenta y  sais aBos, el Sr. Wad- 
dingtón, presidente qaa fuó dal Coosejo de 
míuistros , y  ú ltim im eate em bajador de 
Francia en Londres, cargo que desompeñó 
^  uraote diez años.

La enfermedad que le ha llevado á la se­
pultura es una albuminuria consecutiva á 
un estado patológico de los riCones.

Se cree que no ha contribuido poco á acer­
car el funesto desenlace ia derrota electoral 
que ei ilustre finado ha sufrido f\ principios 
de esta semana y  los ataques violantes que, 
con m otivo de la campaña electoral, se han 
d irig ido  contra el m ism o, acusándole de ha­
ber 'sacrificado, á la amistad de loglaterra 
los intereses franceses en varias circunstan­
cias, principaloáonte en :a cuestión de Egipto.

R E V ISTA  VINÍCOLA
C o n * i d e r a e i n n e s  y e n e r a l e s .  E c o s  

d e  lo s  d e p a r t a m e n t o s .  -  E l  c o  
t n e r c i o  d e  v in a »  e n  1 u s lr i a .

— A c e i t e  d e  p e p i t a s  d e  
u v a  - i m p o r t a c i o n e s .

— E .r i s  t e n  c  i  a * . — 
P r e c i o * .  -  A y i  

t a c i ó n  p r o  
l e c c i o ­

n ista .
¿Quó ha ocurrido durante el año de 1893 

con re pec^b á  la vinicultura y  á  la ; in tus 
trias ym ex is  de este importante rano > d i  la 
riqueza agúcola? ¿Los viticultores y  l-»s c o ­
merciantes e3tán má^ satisfechos noy que 
haca un año? ¿La viña ha producido a ;aso lo 
que de ella se esperaba? ¿Los u agojios . en 
un, han tenido todo el desarrollo y  todo el 
crecimiento qua sa hubie-a querido?

La vin a , s í, lia dado m ás da lo que g e n e ­
ralmente se creía. En cuanto á  los oeroisios, 
diró que frenta á una exoorticióu  flo ja , te­
nemos una im portación igualmente flo ja  y  
decadente, pues han entrado muchos menos 
vinos exóticos que en los años an teriora . 
Esto hecho sería ventajoso para la salida y  
venta de los vinos franceses, si otras causas 
no hiciesen casi ilusorio ese beneficio.

Paris, los departamentos ceutrales y  los 
del Norte, que reemplazaban por otros los v i ­
nos de la Giroada, han vuelto á nuestro mer­
cado bordelós. alemania, Holanda y  Bolgica 
sigueu cotizando m egtros vinos finos.

La propiedad, agostada desde hace años 
por una lucha encarnizada contra las plagas 
y  las diíicultades económicas, perecía, s i oo 
hubiese venido la últim a cosecha á sostener­
la. Felizmente, los cosecheros han sido p ru ­
dentes y  supieron contentarse con precios 
módicos, reduciendo sus existencias á metá­
lico  eo  vez de guardarlas en los almacenes.

En cuanto al com ercio local, no cabe duda 
de que ha ioteotado, coa  la mayor in teligen ­
cia  y  perssverancia, la reconquista de aque - 
líos mercados, que una competancia hábil le 
disputaba, y  que quizás hubiera concluido 
por arrebatarle de! todo 

El año de 1893 ha sido, pues, bastante yaq- 
tajoso para la Gironda, y  es probable, oon 
los aotecadente3 que dejo aount idos. que en 
la primavera próxima se dé salida á ias dos 
quint .s partes da la cosecha (unos dos nillo- 
nes de hectolitros), que están aún en las pro­
piedades ó en los almacenes del com ercio.

Gran parte de estos resultados sa debao a 
la acción vitícola que perfecciona sin cesar 
aquí el cultivo da la v id  y  la v in i ica c ióo , 
y  á 103 continuados esfuerzos de las A socia­
ciones agrícolas y  de los particulares unidos 
á la acción económica. Francia neaasita re­
conquistar ahora algunos marcados, entra 
ellos los Estados Unidos, Suiza y  Austria, 
í e  espara que las Cám iras obrarán en el seq-* 
tido que desean los representantes girondí-< 
nos. Veremos.

*
C  *

Según dicen de Barziers ¡'Herault), sigue 
allí la calma en la3 ventas; apañas hay d e ­
manda y  las transacciones soa de m uy esca­
sa im portancia. De ahí resulta que los pre • 
cios están muy bajos y  el descontento es'ge  - 
neral. Samejaote estado de cosas, ex 'eos ivo  
á la m avor parte de las regiones vinícolas 
del Mediodía, contribuye poderosamente á 
manteuer y  frecuentar la agitación protec­
cionista con todas sus exageraciones.

Austria es un gran mercado de vinos, y  
habrán de p asar  oe- nte años á lo m enos, 
antes deque sus viñados puedan producir 
cantidades suficientes para su consumo iq - 
terior.

Los vinos tintos son poca estimados en 
Austria Hungría, pero en cam bio hay mu­
cha demanda de vinos blancos y  rosados. 
Los blancos más pedidos sou los claros, da

Ayuntamiento de Madrid
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M S ^ j f e 2 £ 2 ¡ 5  .  s n r s a s ^ S K p scomo producto del país, ™  ¡ se en »  d e ]a  cieQC¡a _ á las peC0.

La Academia i e  Jurisprudencia y  L eg 's - 
lación de Barcelona ha ¿jad o  el programa s i­
guiente para el concurso publico de 1894. 
o  L  ,  A.iñ i-afm*msui ílahfln íntpoduci

í£Sffi*“Sfts sare*ft i
S en ta r  J» exportación de los «aldos dé la 

transalpina, sino tambieu en dar 
T Z ^ r  otros tipos de víaos v e rd a d e s

m ente sirve de intermediario ¡
entre e l  p r o d u c t S r  de Italia y  el consumidor 

íX^T-No caba duda de qu ¡ las ventas de i 
austnaeo. - aum9atarán considerable ,
ZESS, cu ando los w m tr-;¡a U!.»S de! imperio

o o  g n  l a  1 í o n i •* f ' ' ------- i— ;--------- _
o-ln á ios principios de la ciencia, a las nece­
sidades del orden gocfcl y  á las instituciones 
políticas del país?»

C o n d i c i o n e *
1.a Los que optan al premio deben pre­

sentar su trabajo en la secretaría antes del 
día 1.® de N>v émbreHel presente aBo, acom 
pañado de uu p liego cerrado que contenga el 
nombre del autor, y  en cuya cubierta e3té es­
crito  el lem a'd titulo que se haya puesto á la 
obra y  las p r im ea s palabras de ésta. Los 
trabajos que no se presenten eu secretaría 
dentro de dicho término, pór cualquier moti 
vo  que sea, no serán admitidos, y  los no pre 
miad a ,  se devolverán á  los que los hubiesen 
presentado, mediante la entrega de su reciboTriaste vinos naturales, examinados presenxau.», ■»

«í¡» -ílntóridad oficial-qüe« iio permitiría librado pbj^el secretario.
P0'  lo« almacenes de la estación > 2 .a Se adjudicara e lprem io  por la JuntagU adm isión  BU ;  _ , / __________  ¡ j „  A la Yfarr.nride gobierno á  la Memoria que lo mereciere, 

á propuesta da un durado compuesto de oiu 
co académicos nom brados pord icha  Junta.

3 .» 81 premio consistirá en la cantidad de 
m il quinientas pesetas en efectivo. Los au­
tores de las Memorias laureadas en cualquie­
ra de dichas formas, y  cu yo  manuscrito que 
dará en poder de la'.Academia, conservarán 
su propiedad; pero deberán entregar á la 
Corporacióu veinticinco ejemplares de las 
mismas si se im prim en, sea por el mismo 
autor, gea por uo tercero.

4.a S i no sa adjudica el premio, la Junta 
de gobierno, á propuesta dél Jurado, podrá 
otoígar un aciésit, consistente ea la mitad 
del ím porio de aquél; y e n  todo casó, las 
menciones honoríficas que considere proce­
dentes,, \ . • . » .A .J „

5.a En la sesión pública inaugural del año 
académico 9é 1894 á, 1895 se abrirá el pliego 
correspondiente á la Memoria que haya ob-

’  tenido el premio ó  el accésit, com o también 
' los de aquellas que hayan sido objeto de 

nienc'óu tioqo-í-ica, previo, en este último 
cuso, el beneplácito del autor, c¡ue deberá 
SOácflderlo antes de dicha sesióa, á cuyo e£sc- 

, to  se publicarán oportuna neuta los lemas de 
1,3 experiencia ha demostrado quo las s e -  I i<» trabajos premiados, 

millas ó pepitas de la uva producen de diez i Ba rcelona 5 de Enero 
á quince por ciento de buen aceite para qu é- ■ »i n  *
mar, y  esta misva industria es:á tomando 
muche incremento en Italia.

Concluida la vendimia, los propietarios 
hacen separar las simientes qne quedan en 
los residuos y  eo  el orujo, las lavan y  las de - 
jan  secar, triturándolas en m olinos especia­
les y  prensándolas com o se haca con la a ce i­
tuna.

enotécnica sin todas las garantías r.eque-

" iV r fo  cuanto acabo de decir coa respecto & 
It¿iia  puede aplicarse perfectamente á Es- 
m n a  ñero desgraciadamente, cuando loa e x ­
c e le n te  caldos de Sanlúcar de Barrameda, 
de Montilla, de Valdepeñas y  de ciertos po- 
marcas de Caialuña, que; tiene u tipos de v i­
nos blancos muy propios para el mercado 
austríaco, sean llévalos allá sera tarde, p o f- 
o u e  taMrán-que luchar con la competencia 
de los italianol; estas cosas, requieran mucha 
actividad y  que qo  se pierda tiempo eu ja  - 
útiles y  estériles discusiones.

¿a  gobierno de Italia, por conducto del 
ministerio de Comercio de Roma, ha partici­
pado á las Cámaras de Com ercio que «CaBi 
de establecerse uu nuevo depósjtt) de V inos 
en Buda-Pesth. En ese depósito éstá nn Agen­
ta enotécnico encargado de procurar á  pro­
ductores y  comerciantes cuantos inform es se 
le pidan, y  al misino tiem po será, para los 
consumidores garantía segara contra las 
adulteraciones cometidas en daño dé ios  v i­
nos de Italia.

u u a .

El aceite obtenido por ese procedim iento 
es claro, incoloro, inodoro, con una densidad 
de 0.92 ; arde sin humo y  puede servir para 
fabricar grasa para carruajes, y  jabón.

He ahí un nuevo aprovechamiento de ma 
terins que no se utilizan h oy, llamadas á 
crear en Espeña una industria importante.

m «
II'íu llegado por mar á la plaza de Burdeos, 

en la semána comprendida del 27 al 31 de 
Diciembre últim o, las siguientes partidas do 
\iuos exóticos:

Buques Procedencia P ip as

A uguste C o n seíl.. .  A licante  1.005
H erm anee C onseil. V alencia   437
M o k ta ......................  A lica n te............ 665

Total. 2.107

Las existencias de bebidas espirituosas 
en nuestro mercado, en 31 de Diciembre, 
eran de:
A lcohol.............................  1.813 hectólitros.
liom  y  aguardiente de

azúcar ......................... 21.737 »
Vinos de licor ................. 618 >
Vinos com unes............... 33.641 »

K1 alcohol 3(6 Languedoc, 86° se cotiza á 
95; el fino, buena calidad, 9 j°  á 41. El aguar 
diente-de azúcar ( tajla)  de la Martinica, 54®, 
de iS á CO; el de la Guadalupe, de 40 á 41 
francos, y  los aguardientes de Armañac, el 
B -yo . nuevo, de 52“ á 1< 5; el T enareze  á 95 
y  el A lio  Armañac á 90.

#
* *

Los precios da vino3 exóticos, por tonel de 
9 5 litros, sin envase, y  al uso de plaza, que­
dan en esta forma:

K » p n ñ n ,  ia » .', tintos: Alicante, de 275 á 
3.-> francos— Valencia de 25) á 30 > francos. 
— Navarra de 3 0 ó 860 francos.

1892, blancos: Mancha, de 26 )
á 2s i francos.

Vinos tintos de Argelia, 1893, de 153 á 225, 
según ln procedencia.

*
* *

Rl Mediodía de Francia se halla en plena 
agitación económ ico-vitícola, y  puede ase­
gurarse que roiua uua verdadera dem encia 
proteccionista.

Es imposible desconocer la influencia que 
ejerce ia política en ese movimiento y  lo d i- 
iici! que sería oponerse i  la corriente del mo- 
ment, Pero á la pasión sucederá el buen sen- 

i?  pJ á,c ,lco ’  y  las cosas cambiarán.
M. ilaline, M. Turrell y  demás com pañe- 

8r-n senc,l|!imente empíricos en sus pro 
T.JÍI?18?  J y  aprovechan para sus tiñes
o re  estrechas miras de escuela

L  ,La verdadera causa de la
P ^ idos y  de ias inmensas existen- 

ilmtinrtiIln?B 60 determinadas regiones del 
e jiá , í *  ■}? V9Do °  diciendo hace meses en 

80B: l -° Que Francia 30 va 
k  • v n P Í ?  áJpoc9  l0á mercados extranja 
ec< 0 aisl®das del movim iento

1 ° ,7 “  5u/ ° peo P°r barreras que ella m is- 
?■ ; ¡?„ ®Ia,ntado- Y r  Los vinos ag r iiu l- 

ftrnn? cu ch a s  de nuestras
para P°der expenderse 

L  ‘ r, ^  ^ J eQ .a- el vehículo de los caldos 
tn rn.t a? ^  ’  a!ta "raduación y  del pas-
tras la mo í ía '/ l  v inos e3pañ3les. Mien- 

S ^ S l c ^ Z L ^ s  sá  t  
S n  en3baj0adÍSIDÍQUÍráQ ^ 103 Preci° 3 30‘

a\  De9esariO llevarlo al convenci- 
pais cousnmidor y  del país nro-

el Sr L eaV v & ! f S “ -e r s a c io n T e ^ t r a
r< noce sino por m e d ió le  lc ^ g r a ñ ^ s  ó ? S

y ^ í e í l S  q'19ÍDtÍ^ en e“  la opfüfóa
K1 gobierno francos se encuentra en un ca- 

«ej.»D si a salida, y  no puede hacer más de lo 
oue l. s cc  sin exponerse á un fracaso en la 
i  p irsr i; pero el gobierno español no ba he- 

en esta cuestión todo lo  que su importan 
cía requería.

ÜL1.-B3 GAÜTHIER 
Burdeos 11 de g n e ? Q  de 189'.

W0.«jy»vM«.. ~ -  J d e  1894.— El presi­
dente, Manuel Durán y  Bas. - E l  secretario 
primero, Joaquín Puigferrer,

NOTICIAS
La asamblea de la <Cruz Roja» nos ruega 

hagam os constar que el baile de máscaras 
anunciado por la prensa en estos días, y  que 
h ad e  tener lugar en el teatro de la Zarzuela, 
no ha sido organizado por la misma ni por 
la com isión del distrito de la Latina, que pre 
side el Sr. Pérez Negro, sino por una empre­
sa particular que ha ofrecido entregar las 
utilidades de la función, s i las h ay , á la refe­
rida com isión de la La ti-, a.

Dicha asamblea está dispuesta á no in ter­
venir en esa clase de espectáculos, ú  otros 
parecidos, aunque ios resultados los destinen 
al aumento del fondo de la asociación.

Se encuentra mucho más aliviado de la en ­
fermedad que viene padeciendo el ilustre y  
genial poeta D. Ramón de Campoamor.

Muy de varas la celebramos.

En el convento de San Estéban, de Sala­
manca, ha dado principio la construcción de 
un magnifico panteón, estilo gótico , qae loa 
descendientes del duque de Alba dedican á 
encerrar los restos del ilustre je fe  de su 
casa. __________

L a próxim a semana S8rá la últim a que es­
tará abierta la exposición de “ Impresiones 
de v ia je» en el Círculo de Bellas Artes.

E l día en que haya de verificarse la venta 
de las obras del difunto Sr. Gros, se anun­
ciará oportunamente.

Reunida la clase módica de osta corte en el 
anfiteatro de la facultad de Medicina, desig 
nó por unanimidad para el cargo de presi 
dente del colegio da Módicos de Madrid al c a ­
tedrático y  senador D. J jliá n  Calleja.

F e r r o c a r r i l  d e l  M e r i d i a n a
M. Craconier y  com pañía, de Liaja, ha 

propuesto á la Diputación proviucial de Bur 
gos construir un ferrocarril de B :rcedo á d i 
cha capital y  de Burgos á Aranda, primor 
trozo del ferrocarril del Meridiano, si se les 
da una subvención de 12.50 pesstas por k i ­
lóm etro. 4

El lunes se reunirá la citada corporación 
para tratar, entre otros asuntos, de si debe 
adm itir ó rechazar la proposición.

Como fianza, se constituirían en caso afir­
m ativo 40.(100 duros en depósito.

No es la primera vez qua la Corporación 
provincial de Burgo3 se reúne con tal objetó, 
acordando siempre una subvención venta­
josa.

L o que no ha logrado todavía, según no3 
dicen, es una lianza bastante para garautir 
las obras por parte de los contratistas.

Celebraríamos que esta vez fuera más afor­
tunada la Diputación burgalesa.

El Consejo de gobierno del Banco de Es - 
paña ha acordado suprim ir la com isión li ­
quidadora de los contratos de recaudación de 
contribuciones.

En Cádiz han sido atacados últimamente 
de la g rip p e  oíros 32 soldados de cazadores 
de Figueras y  Puerto Rico.

De A so ld a d os  heridos en Melilla que h a ­
bía en aquel hospital, 25 han sido dados de 
alta.

En la estación del Norte de Valladolid se 
liau verificado tas pruebas del timbre de alar­
ma, m edida tanto tiempo ansiada para ma­
y o r  seguridad de los qua viajan  en ferro - 
carril.

El timbre viena á com unicar al ténder con 
el furgón de cola.

El tren correo de Miranda á Zaragoza ha 
descarrilado á  causa del hielo quo recubría 
la vía.

El tren anduvo largo trecho fuera de carri­
les, pero uo h ibo quo lamentar, por fortuna, 
desgracias pswouales.

A lgunos viajeros llevara-i su previsión 
hasta m archará pió hasta Haro.

A  f f u n l a  u n ie a la
Mañana so verificará en la tercera Casa 

Consistorial el sorteo, correspondien'e al mes 
de Enero, de obligaciones del empréstito mu

nicipal de 1868, en el que se adjudicarán 40 
premios.

—La moción qua presentó en la ú '.tim i se ­
sión m unicipal el Sr Concba Alcalde rela- 
U v a á  la ráp ila  terminación de las obras de 
la Plaza de M ain  lia n tes  de las.C ibeles), y 
la traslación de la fuente, ha pasado á estu ­
dio de la oomisión de Obras.

— Varios veciuos da la calle de la Gorgue 
ra han solicitado del Ayuntam iento que se 
varíe el referido nombre por el que se estime 
oportuno,

m e n t a c i ó n  p r o v i n c i a l
En la sesión celebrada ayer se adoptaron 

los siguientes acuerdos:
Nombrar decano del cuerpo m ódico dal 

Hojpital provincial al Sr. Alcalde.
A propuesta del Sr. Yañez, cooce fer  un 

p ls zo d e d o s  meses á ios  Ayuntamientos de 
la provincia, p ira  que puedan aoogerse al 
conveáio que los dem ás tienen con la Dipu - 
tacióu

Mandar instalar la luz eléctrica, por cueo 
ta de la Diputación, en el local que ocupan 
las a s la d esd e  la Inclusa en el vecino pueblo 
de Carábanctíel, Mientras que no pase su 
costa de 2 )4 pesetas, según manifestación 
del Sr. Romero.

Igualmente el Sr. España dió cuenta á f a ? 
Corporación de la conferencia que tuvo cou 
el ministro de la Gobernación, ofreciendo, 
éste que el Estado tomaría á  su cargo la asís 
tencia de los ni nos y  niñas enfermas qáa 
hay en el hospital Proviucial, siendo para 
ello preciso fuesen trasladados al del Niño 
Jesús, y  así habría más local disponible en 
el hospital Provincial.

Pujóse este ofrecim iento á discusión, eú la 
qne tofhaftjn parte Io3 Sres. Da Bta.s y  Corti 
na, Paué y  Ballesteros.

fy  ¡s  o b r e r o *
A yer mañana se presentaron en Valleher- 

moso unos 3. '00 obreros en demanda de tra­
bajo.

Se les han repartido 303 papeletas del m i­
nisterio de Fomento y  otras 300 del A yunta­
miento.

Entre los que no obtuvieron papeleta se 
produjo algún descontento, paro á exhorta­
ciones del gobernador disolviéronse los obre 
ros sin provocar incidente alguno.

E l  e n t i e r r o  d e l  e / e n e i - t e l  M o r e n o  
d e l  V i l l a r

A  las diez de la mañana verificóse ayer la 
conducción dal cadáver del comandante ge 
neral de Alabarderos Sr. Moreno del Villar, 
al cementerio do San Justo.

Eu la calle de la F lorida organizóse el cor­
tejo fúnebre, á cuyo frente marchaba una 
seccióu de la Guardia c iv il de caballería. El 
féretro, colocado en una severa carroza arras­
trada por ocho caballos, ostentaba el tricor - 
n io , la banda del M érito m ilitar roja y  el 
bastón de mando que en vida usó el general.

Pendían del coche magníficas coronas, en­
tre las que descollaban una de violetas, de 
la reina, y  otras de la fam ilia y  del cuerpo de 
Alabarderos, Escolta Real, arma de caballe 
ría y  m ayordom o m ayor de Palacio.

A l estribo de la  carroza iba un caballerizo 
de la real sasa.

A t e n e o
Anoche inauguró sus trabajos la sección 

de Ciencias morales del Ateneo, pronuncian­
do el exm inistro Sr. Villavarde un breve y  
sincero discurso da gracias, y  leyendo el se ­
ñor D. Pedro Pérez Díaz una Memoria sobre 
las relacioues de capitalistas y  obreros, qua 
promete fecundas y  animadas discusiones y  
en la que se tratan Con elevación y  sinceri­
dad los problemas más interesantes de nues­
tros dias.

La Memoria mereció unánime aceptación, 
por ser fruto de investigaciones personales, y  
comenzará á discutirse en la sesión del pró.si 
m o miércoles.

E l  c a r l t t c U o  c íe  I t e c o l e l o s .
Parece que no tiene im portancia alguna 

el petardo encontrado durante'la madrugada 
de ayer en la escalera da la casa dal marqués 
de Neroa por el de Camarines.

E l cartucho contenía solamente pólvora de 
caza retacada con dos pedazos de papel.

La explosión, en el caso de llegar á v erifi­
carse, hubiera sido solamente un ligero fo - 
gonazo, puesto qua el tubo no ofrecía resis­
tencia.

Una broma, al parecer, más ó menos pe­
sada.

r j y i E Á Ü D S S
el mejor y ir. ~ i-.-radabh de los to n ico s . 
A n e m ia , F ir -b íes , C o n v a le ce n c ia s .
''aris,5. xluoüourg-i'Abbé — yr.u<cii'AL£S pakuacías

Quinina dulce, económ ica, y  sin rival, 
contra calenturas, inapetencia, Dr. Santoyo, 
Linares.

La Compañía de Maderas, Madrid (Argu 
sa 14, teléfoao 639). Bilbao, Santander y  
G ijón.

S U C E S O S
La policía persigue á un sujeto llamado 

Juan Bigás Cabana, dom iciliado en la calle 
de Echegaray, núm. 4, el cual, hallándose en 
la miseria, se fingió cura y  ha estado o fi­
ciando y  sermoneando durante muchos m e­
ses en la ig lesia  de San Sebastián y  el O li­
var.

Los monaguillos, notaron que apenas m a s­
cullaba el latín y  lo  pusieran en conocimien 
to  del párroco de San Sebastián, el cual lia 
rnó ayer á capítulo al supuesto sacerdote y  
consiguió arraucarle la coafe3Íón de la im ­
postura, que le había permitido vivir duran­
te algún tiempo.

El párroco le dejó marchar, pero la  policía 
le sigue los pasos.

Durante la madrugada de ayer pasaba i or 
Ja plaza del Progreso un sujeto llam ado Pe 
clro Jlejia La vera, cuando fuó agredido por 
110 desconocido que lo in firió uoa gravísim a 
herida de arma blanca en el costado i z ­
quierdo.
'1 i > Pido tué curado da primera intención 
en la Oasa de socorro, pasando después al 
nosp icsj.

E l agresor no ha sido aún capturado.
— En el núm. 3 de la calle de Santa Teresa 

se in ició  nn pequeño iucendio que fuá sofo­
cado enseguida.

- -A  las siete de la noche, al pasar por la 
caile de Alfonso X II el Sr. D Filibertó Abe­
lardo Díaz, director de La P ublicidad y  ex- 
goberna lor de provincias fuó agredido por 
un sujeto desconocido que le disparó dos t i­
ros de pistola á pocos pasos de distancia, 
ilegaado á rozarle ligeram ente una de las 
balas en el hombro.

Aunque se ignora la causa de la agresión 
sospechase qua el amante d6 una doméstica 
á quien el Sr. Díaz había despedido el día 
anterior, quisiera tomar venganza de ello.

El delegndo del Congreso Sr. L ilio se pro­
pone detener á la citada criada para poner 
en clara el tteeiio.

Lo más probable es que á estas horas haya 
averiguado ya  Sn paradero.

í , n  a u l a  ( l e  V á r e l a
Se ha suspendido la vista de esta oausa, 

señalada para el lunes, por no habárse reci 
bido oportunamente el infor ne de la Acade­
mia de Medicina.

En la Facultad de Medicina de la Univer­
sidad Centra! se halla v ica 'ita  una p aza de 
ayudante de d io ica s , que habrá da proveerse 
pop concurso,

El Sr. Rodríguez Corroa ha recaí lo en su 
enfermedad y  h vlabase anoche á últim a h o ­
ra en gravísim o esta lo.

La Dircacióo general de la Déuda ha d is­
puesto que el dia 26 del corriente, á las doce 
y  medía de la tarde, se verifique en la m is­
m a la subásta de adquisición de títulos y  
residuos de la Deuda perpetua al 4 por l 10 
interior para su co-.iversi -n e-> inscripciones 
nominativas á favor de Corporaciones c i - 
viles.

«Gacela» oficial d9 hoy
GOBERNACIÓN'. — Orden autorizando al 

director génóral"de Administración para d is ­
tribuir ua legado en metálico, dejado e¡< tes­
tamento por un general de diviaióii con des­
tino á esfablecimientos de beneficencia.

COMENTARIOS
N a v a r r o  B t e r e r t e r  e n  b u s c a  

d e ...  l a n a .
ODISEA

Según telegram a de Tarrasa, fechado en el 
día 32 á las once y  media de la mañana y  
publicado ayer por un estimado colega, el 
Sr. Navarro Reverter ha llegado á aquella

L DIA. P0UTICO
Hasta ia hora eo qua escribim os, no se te­

nían en lo-i centros o  ¡cíales noticias de Me­
lilla que modificaran el aspecto de as cosas. 
Perp [¡articulares las hay segáo oímos, 
anunciando que en aquella plaza se sabe que 
eu Mazagán están ya  acumuledes todos los 
elemeutos y  fuerzas necesarios para que la 
embajada pueda emprender el cam ino para 
al desempeño de su misión.

•

* *
Tampoco so sabía nadn sincero de nuestro 

embajador en París acerca de sus gestiones 
para evitar que el nuevo impuesto de consu­
mos á los vinos afecte á los nuestros á su im - 
por ación en Francia.

Los ministros siguen asegurando que las 
impresiones comunicadas por el ár. León y  
t-asti: (i son tranquilizadoras, porque revelan 
que en las conferencias con el m inistro da 
N ĝ - oíos Extranjeros, éste le ha asegurado 
que el im puesto se d irig iría  principalmente 
á dificultar la fabricación y  venta de vinos 
artificiales. Pero se n o s  figura qua al decir 
esto los ministros se quedaban con reservas 
indicadoras de que recelan que el asunto 
pueda rssolverse en daño de nuestros in te ­
reses.

ak 1*
El alcalde Sr. Angulo, coa  los tenientes 

de alcalde, fueron ayer á presentarse y  ofre­
cer sus respetos á la reina Después pasaroa 
á visitar al señor jefe del gobierns, incluso 
los de oposición; y  por ú ltim o, comieron 
juntos ea Fornos, en prueba de que la re­
conciliación es cordial y sk ca ra .

*
#  *

Con e lS r . Sagasta conferenciaron anoche 
los ministras de la Guerra y  Hacienda y  el | 
presidente del Congreso señor marqués de la 
Vega de Arm ijo.

*
* *

El balance del Banco que h oy  publicará ia > 
G aeeta, acusa e aumento de un m illón y  ! 
pico de pesetas en la plata y  el de once y  
pico m illones 6n la  circulación  fiduciaria.

»
*  »

No celebraron ayer conferencia con los ra 
presentantes del ministerio de Hacienda los 
comisionados vascongados por creer que no 
les será posible llegar á  un acuerdo, dado el 
tipo mínimo de tributación que se fija para 
el concierto.

Los comisionados celebraron una confe­
rencia con los diputados y  senadores por 
aquellas para la adopción de un acuerdo de­
cisivo, que seria doloroso l-egase á una rup­
tura de relaciones económ icas perjudicial á 
todos.

A yer  recibió el Sr. Sagasta multitud de 
visitas, entre ellas las de los señores m ar­
qués de la Vega de Arm ijo, Llerena, Pero- 
jo , Ruíz Martínez y  otros senadores y  d ip u ­
tados.

El presidente, que está m uy mejorado, 
hizo ayer con buen éxito un ejercicio singu­
lar, pero del que, com o decim os, obtuvo la 
seguridad de su restablecimiento, pues subió 
y  bajó escaleras sin  resentirse lo más m í­
nim o.

También recibió el Sr. Sagasta la v isita de 
los Sres Camisón, conde de Peña Ramiro, 
marqués de Castro Serna, conde de Muguiro, 
Valdueza, Niebla y  vizconde de Irueste que, 
coino buenos am igos particulares, aunque 
adversarios políticos entre si, enviaron al 
je fe  un original mensaje desde casa de Bo 
tin donde se habíau reunido, y  desde donde 
pasaron á felicitar al Sr. Sagasta por su a li­
v io  y  á saber si le había agradado el coch i­
frito.
_ A  últim a hora de la tarde visitaron tam­

bién al je fe  del gobierno los señores m inis­
tro de Hacienda y  conde de Xiquena.

*
♦ *

El señor m inistro de Ultramar tiene m uy 
adelantada su reforma arancelaria.

*
*  m

Mañana ó pasado sa celebrará Consejo de 
ministros. *

A yer fueron presentados por el alcalde á la
reina regente los nuevos tenientes de alcalde. 

* a 9
El señor marqués de U rquijo conferenció 

ayer tarde con el señ r m inistro de la G o­
bernación sobre asuntos de la Beneficenci 
provincial.

     .
población, siendo recibido por algunos con ­
servadores, por ei Diputado á Cortes dál dis­
trito. por el Alcalde, etc., etc., etc.

¿Creerán m is lectores que aquel señor ha 
ido  ailí con  ánim o de mezclarse en asuntos 
políticos?

Pues nada de eso.
¿Cuándo se la ha visto andar en sem fan 

tes trotes?
Ha ido snlamento á estu liar las necesida­

des de la industria lanera.
¡Pobres borregos!

»

Por otra telegram a dál m ism o correspon­
sal, exped 'do á las ocf-so y  cuarenta da la 
noche, se ha enterado Espsñ» con 'júbilo  de 
nue el,,referido señor ha visitado la mayor 
parta de las fábricas da aque'la población, y  
de qué ha sido obsequiado con un banquete, 
en donde ha dejado o ir  su m ágica palabra.

Con efecto; en períodos arrebatadores y  
grandilocuentes, manifestó antes sus á boqui­
abiertos oyentes:— ¡Pongan nstedés también 
atención!

Primero: Que desconocía la im portancia 
industrial de Tarrasa.

;Quá modesto! Y  1 :ego  dirán que presuma 
de saberlo todo.

Segundo: Que el g ra n  partido nacional 
está formado.

Suponemos que será para tratar de las la 
ñas exclusivamente.

Y  tercero: Que todos los que le busquen le 
encontrarán al lado de los que defiendan la 
producción nacional.

Otra vez eche usted lejos de sí esa modestia 
que le im pide medrar. Y  póngase, no al lado, 
sino al frente de ese gran  partido nacional, 
del que usted se declara el comadrón.

B te c e la  p a r a  f a b r i c a r  e s c á n d a l o *  
l u c r a t i v o * .

Se le escribe una carta á m adem oiselleDia­
na Dunusse, proponiéndole salir una nocí)a á 
escena eu un teatro cuanto más grande me - 
jor.

Una vez aceptada la proposición, se avisa 
al gobernador c iv il de la capital, en do&de 
ha de actuar dicha mademoiselle, ̂ a n ifé s  
tando que ésta es la actriz lírico coreográfi­
ca, conocida con el nombre de G u erra  de 
«Bella Chiquita».

Si el gobernador se encoje de hom bros, y  
dice ¡que baile! debe la empresa noticiarlo á 
la Asociación de los Padres de fam ilia, pi 
diéndoles que influyan con dicjjq goberna­
dor para que éste proíiiba el bail^; una vez 
esto conseguido, se anuncia la presentación 
de dicha mademoiselle en escena, se aumen­
tan ¿los precios de las localidades, y  y a  está 
todo hecho.

El teatro se lleca , la joven  (lerrioisslle sa 
presenta, canturrea durante unos minutos y  
desarece por el foro.
-  El público palmotea, grita , patea, y  la 

empresa anuncia, por su digno representan­
te, que mademoiselle no puede bailar, porque 
el gobernador lo ha prohibido. Se silba al g o ­
bernador y  á los P a d res  de fam ilia , se pro­
ducá el escándalo deseado, y  el empresarjó 
de la Baila Chiqnita embolsa su dinero, y  se 
va con la preciosa mademoiselle á otra par­
te, á repetir la m ism a función,

Da todo lo cual, se desprende que para que 
haya escándalo y  sea productivo, se necesi­
ta indispensablemente—no lo olviden lósem- 
p resa rios -com o factor principal la negativa 
del gobernador y  la influencia de los Padres  
de fam ilia .

Así lo han hecho, y  les ha ido muy' bien 
días atrás al empresar.o del Príncipe Alfonso 
en Madrid y  el de Lope de Vega en Vallado- 
lid  recientemente, según anuncia un tele - 
gram a de d ich a  capital.

Mademoiselle Diana Dunusse, por nuestro 
conducto, da las gracias á los gobernadores 
respectivos de ambas provincias, porque sin 
el concurso de ellos lo probable que y a  no le 
contratasen en n inguna parte.

B e  M e M S a
Hemos sabido, por telegramas fidedignof, 

que Muley Hassan, el emperador del Mogreb, 
ha decidido no recibir embajada alguna has­
ta que se la envíe el gobierno formado por ;a 
con ju n ción , ó  sea el de la solución  p a rla ­
m entaria , con cu y o  futnro y  sim pático pre­
sidente está en íntim as relaciones.

Así lo ha manifestado oficialmente Molía 
med Torres al general Martínez Campos, al 
Sr. Potestad Fornari, al Sr. Los Arcos y  al 
Sr. Moret (D. Lorenzo).

Por los m ism os telegram as, sabemos que 
Alí el Rubio anda lucido desde que Muley 
Jarafa le ha ofrecido el bájalato que sirvió 
de cebo para cazar al infeliz Maimón M oja- 
tar.

Por rumoras que han llegado hasta nos - 
otros, tenemos por seguro que el referido A,lí 
ha llegado de incógn ito y  está hospedado en 
la posada del Peine, de donde no saldrá hasta 
qne se constituya el gobierno en la solución 
parlamentaria.

H a llegado á Malilla D. Juan Bigas, á quien 
anda buscando aquí la policía, por haber d i­
cho misa sin saber latín, durante algunos 
meses en la parroquia de San Sebastián y  en 
el oratorio del Olivar, y  haber cobrado los 
correspondientes emolumentos, á 2,5 j  pese­
tas. c a la  uua de aquellas por término medio.

El propósito de ase distinguido zurupeto ó 
practicón es presentarse Muley Jarafa, para 
contratarse allí de gran  sacerdote.

Y ... no va más.
Clbmbncin.

Los R E S F R I A D O S  de la nariz y
cabeza se curan en muy pocas horas con el

R A P É - N A S A L I N A
que prepara el Dr . Andreu . Es admirable 

su  eficacia y la prontitud de sus electos.

Q T IC U S  DE F S P E C T Á S U L O S

La prensa cubana tributa grandes elogios 
á la bella artista sevillana Am elia Méndez, 
que está cantando con éxito en el teatro A l-  
bisu, de la  H t 1 na.

Dicen aquellos periódicos que la simpática 
tiple es m u y querida del público por su gus­
to  y  su cultura, y  que en Bocaccio, La ch o ­
za  d el diablo, ¡A l agua patos! L as ten tacio­
nes de ¡San A nton io , L u c ife r , E l corazón  
y  h  m ano y  otars muchas obras, muestrs lo 
que vale, y  cuán justos son los aplausos que 
recibs y  los elogios que se le tributan.

T e a t r o  M o d e r n o .—Dada la escasez
de localidades en disposición para abonar en 
este teatro, se advierte á los señores que aún 
tienen reservados bus abonos anteriores, que

Ayuntamiento de Madrid



hasta h oy  14, deidoce

em presadispondrádeel os P  ab0nos que 
der losm uchos pedidos de Due qprvir dot 
h ay  solicitados y  uo se puedt® servir por
por esta causa.

CURtOSJDADES
f'tirr n u e v a  I c a r i a .

ü n  diario inglés hace saber que se intenta 
un nuevo ensayo de constitución de una co­
lonia ba jo los principios del más perfecto co-

m La'orcranización social modelo, será plan­
teada en el A frica oriental en la reg 'ón  del 
m onte Kenia, con sujeción á j o s  principios 
del economista austríaco Teodoro üertzka, 
que ha largo tiem po buscaba medios de po - 
ner en práctica sus teorías.

F.1 terreno no pertenecerá ni á 1°S in d iv i­
duos n i á ia colectividad: será puesto gratu i­
tamente á  la disposición de tódos, pero la 
producción seob te .idn  por asociación volun 
taria, siendo propietario cada grupo i°d u s - 
trial de aquello que pr< duzca, sin  5L“ ® P®r 
esto adquiera el derec'io de propiedad exclu 
siva del terreno que usufructua.

El primer grupo de colonos, veinte perso­
nas de distintas nacionalidades, sa ldrá  ae 
Ham burgo dentro de pocos días y  desembar­
cará á su tiem po en la desembocadura del 
río Tana, cuya corriente remontarán hasta su 
origen en un vaporcillo llevado al efecto.

Cruzarán después la reglón m o n t o s a  
para llegar á uo delicioso vahe, cien  millas 
al Sud de Kenia, donde se establecerá la c o ­
lonia modelo. v u « n  rolaDos comerciantes alemanesi de Viton,, reía 
cionados con los indígenas del Tana Alto,, di 
ri-ñrán en su expedición y  estableoimiento á 
los colonos, á ün de evitar que su expedición 
comience por uoa matanza de “ egrM._com o 
suelen empezar todas las empresas de co lom  
zación.

BOLSA DE MADRID
13 de E n e r o . - A  las cuatro de la tarde.

    fin próxim o.........  0<>‘00
Exterior, i  por ICO contado.............  76‘75
Am ortizare, 4 t>or ICO...................... »  «
áilletesCuba 1886  ..........................   1W W

_  1890.................................
Acciones Banco España. . . . ................ 3fc8TO
Compañía Arrendataria Tabacos . .  Ib SO
París v i s t a ............................................* ‘
Londres vista...................................... 30
A  la citada hora, se conocían los siguientes

CambÍ08: B A R C E L O N A
Interior 4 por ICO. ............................  66|77
Exterior i  por 100................................

P A R IS
Exterior 4 por 1 U O .. . . . .........................  63 18
Renta francesa S por 100..................... «5

L O N D R E S
Exterior 4 por 100. 0 3 ‘13

Bolsa de París
(Telegramas de nuestro servicio propio)

P a ris  13 (3‘i 'l  t.)
Renta francesa, al 3 por 100, 98‘ 10.
Efterior, 4 por 100, 75'72.
Italiano, 63‘ 12.
Egipcio, 497‘0t).
Oriente, 69‘80.
Turco, 23’ 15.
Portugués, 20M8.

A c c i o n e »
Riotinto, 363*00.
Norte de España, OOO'OO.
Madrid, Zaragoza y Alicante, 15‘008.

Bolsa de Barcelona
(Telegramas de nuestro corresponsal)

B arcelona  13j (9 n.)
4 por 100 interior, 6S‘80.
Idem exterior, 76*97.

Banco Hispano Colonial, A ccion es , GO'tl.. 
F erro ca rr iles  Norte de España, 28‘8K.

—  Francia, 25‘00.

(De la Agencia Fabra)
L ondres  13.

Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por ltIO exta 
rior español, 63‘ li8.

TEM PERATURA
A  las ocho, 7.
A las doce, 1 !.
A las cuatro, 9.
A  las seis, 7.
Máxima, 12.
Mínima, 6 . '
Barómetro 715.— Buen tiempo.

Imprenta de E l  G l o b o . -  Canos n úm . 1 bia

1.

La em presa de “ EL GLOBO,, ha adquirido del gran  novelista francés- ÜMIljIO IIO la ¿L e l d . « « b o  

3 traducir y  publicar en España la novela LOURDES
e x c l n s  v o  i < ¡nt-nrps v origina  em D eñadas con trovers ia s , lo m isin o en las esferas religiosas (t^ m ln ita n te  interés y  orig ina  em peñadas controversias, lo m ism o en las esferas religiosas que en li

innnpmos con  m u ch og u sto  e l sacrificio , no pequeño en v o r ia J , a ten d ien to  á  la excepcional valia  de 
iponem os con  uiuo fe . ‘  Raoita Ulin-i v  a u e  aparte del me.uta m trin

que, aun no con - 
lo s  circuios l i -  

una obra que 
s i e m p r e

clu ída , despierta, , -  m ucnotrusto e i  sacnnuio, uo ueiiueuu ou « d i m j , ««un **• >- — — r~-—   •
teranos.-Nos im pone® ^  )os escépfcicog) ha dg tenef iinportan^  capitalnim i y. que aparte del ine.-ito intrínseco, si
asi para los crey  , a  está llam ada por su asunto á producir verdadera sensación en arabos contin  entes
indisputable en la- de Z O L ^  . ?  pre3ente a g  de 1894 y  se  hará sunultáuea.neute ea  París, ea  Londres, N ueva
y  en Madrid*donde nosotros tenem os la exclu siva  para el fo lletín  de EL GLOBO,,

ESPECTÁCULOS

R E A L.—61 Función de abo­
no.— Turno 1.° — A  las 8 
y  li2 .—Guillermo Tell. 

ESPAÑOL. —  72 de abono- 
Turno par.— A  las cuatro 
y  media.— La Pata de Ca 
bra.

A  las ocho y  m edia.—Mar y
cielo .—Quien más m ira.......

CO M ED IA.— 4.» S erie .—A 
las cuatro y  m edia.—Villa- 
Tula.

A  las ocho y  media—V illa - 
Tula.

L A R A .—A  las ocho y  media.
— Lndovico y  Ataúlfo ó  la 
velada de los Angeles. 
— Ciertos son los torcs.— 
Ciruelas pasas.— Segundo 
acto.

A  las cuatro y  m edia.— I,u- 
dovico  y  Ataúlfo, ó  la ve 
lada de los A ngeles.—  La 
casa de Baños en dos actos. 
— El bastón.

Z A R Z U E L A .-A  las 8 1[2.—
El A ngel Guardian.

A  las 4 y  lj2 . —  El A ngel 
Guardian.

ESLAVA.— A  las cuatro y  
m d ia .— R obinsón .

A  las ocho y  media.— Los 
Voluntarios.— Gota serena.
—  Tragaldabas. —  B o d a , 
Tragedia y  Guateque ó el 
difunto de Chuchita. 

APOLO.— A las 8 1 ¡2. —  Los 
descamisados.—El dúo de 
la  A fricana.—L a  serpenti­
na.— El señor Luis el tum­
bón ó  despácho de huevos 
frescos.

•A las 4 1|2.— El m onaguillo. 
— El Sr. Luis el tumbón ó 
despacho de huevos fres 
eos — La serpentina — El 
dúo de la Africana. 

COLON.—A  Jas 4 y  I j2  y  8 y  
lj2 .— Dos grandes funcio- 
nes¡ despedida de la Com­
pañía, benencio del clown 
Martinette, el testam en­
to, el Tam dem. el Juego 
de la rosa y  Gotard. 

Entrada general cincuenta 
céntim os.

R ü S IA  (Madrid M oderno'.— 
Sesiones de patines.—Ca­
rreras de trineos, con pre 
m ios.—Tiro de salón. —Ti­
ro automático. — Concia ■, 
tos.— Abierto el parque to- ¡ 
d o  el día.

i1  SftüaSSE DEPAUPERADA
--■ ■— * es  p o r  m u ch o s  co n ce p to s  u na „

DEBILIDAD HEREDITARIA
q u e  co n d u ce  á la

ESCROFULA AMELIA
T isis  y otras en ferm edades.

I j A

EX. GLOBO

EMULSION
SCOTT

de A ce ite  d e  t f íg a d o  d e  B a ca lao  con  
h ip o fos fitos  d e  C al y  Sosa,

ENRIQUECE LA SANGRE
y  d o m in a  así la D eb ilid ad  H ered itaria . 

L a  E m ulsión  de S c o tt  es el mas 
cé lebre  m ed ica m en to  cre a d o r  de

CARNES SANAS Y J1JE R Z A S .„

York. Da venta —  reu m a  y d o lo re s

Consecuente esta Em presa con  el ofrecim iento de años anteriores, reg a lará  á 
todos los suscriptores que abonen en esta  A dm in istración , ó rem itan directam ente 
e l im porto de un año , UN TOMO á e leg ir  entre los que á  con tin u ación  se ex p re ­
san:

H a r t a d o 'd e  M e n r to * » .— Obras en  prosa. 
U i x 'v t i l o .—Obras satirices y  festivas. 
B .q a e  d e  a i  v a  h.—Sublevación de Ñapóles. 
, » ¡ c k í  i  S a l l a n » . - Recuerdos de un anciano- 
l iu n n e l «le H e lo .— G uerra de Cataluña y  

Política militar.
C r is t ó b a l  «Jolón.— Relaciones y  cartas .— Ua 

tomo.
H a n c o n l . - L o s  novios, traducción de D. Jnan 

Nicasio Gallego.
H e iu e .— Poem as y  fantasías, traducción en 
, verso da D. José J . Herrero.

G a m o r n a .—Las Lusiadas, traducción en ver­
so da D Lamberto G il. -P o s s ia s  selecta s .-  
Traducción del mismo 

ItoN ftuet Oraciones fú nebres, versión  castella­
na de D. FranciscoN avarro y C alvo.-U n  tomo 

D i .  U a r c e t .—M arruecos, un tomo.
U á«^ere*  ( t r a r i o j . — Covadonga , un tomo.  ̂
J l u l l e r  (E «iB «*nlo).— Conversaciones fa m i­

liares sobre los grandes discubrim ientos mo • 
d em os, un tomo ,

G o n z á le z  S e r r j in o  ( U r b a n o ).—Psicología  
del am or, un tomo.

Los suscriptores qae abonen en  iguales condiciones seis meses, 
UN TOMO á elegir entre los del s igu iente ca tá logo  de novelas:

recibirán

YENÉRKO
narias G .* Pérez, anti­
guo especialista, Car re 
tas21, Cádiz 9 i  3 6 á 8

ES MEJOR QUE FONDA IA

P O S A D A
DEL PEIN3 

En el centro de Madrid ca­
lle de Postas. Hospedaje 
de UNA pesetea. Esta 
tiene sucursales.

Las solas Verdaderas Pastillas

VICHY
s o n  l a s

PASTILLAS YICHY-ÉTAT
V E N D I  D A S

o í  cajas merilicas sellada: 
EXIGIR U  MARCA BEL ESTADO 

DE VENTA 
tn /as buenas Farmacias.

ESTACIÓN de los BAÑOS
15 di Maya — 30 de Setiembre

g  A ííK * ¡is is < i 'a c a < ii#  $
9

POR DESOCUPAR EL LOCAL;
20 poi 100 de rebaja en los precios marcados.

C A E  M S N ,  43, TIENDA

M A L E S  D E L  ESTOMAGO X
T o d o *  o b tie n e n  magníficos resultados con la lli 

K SK N -iA  DÜ PEPSINA D E L DOCTOR B L A S |  
porque obra com o digestivo, tónico, carm inativo  y  ^
antiácido. I¡]

P r e c i o s  * p e s e t a *
3 C a b a l l e r o  d e  G r a c ia ,  3.—MADRID. W

F arm acia  abierta toda la noche

SOCIEDAD GENERAL
DE

{
i

'■» Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y noticias 
«le  e s t e  p e ®  para tfKj0S i03 periódicos de Madrid, provincias y extran-

1 S a n  « g a t l í i i ,  2 . R i ^^Ofrere k los anunciantes é industriales combinaciones 
i> j de publicidad en condiciones de precio excepcionales. En- 
% \ vía tarifas á las personas que las pidan.

B e lo t (4,<lotf o ) .— L oca  de am or, un tom o.— 
L a  culebra  (continuación de Loca de amor). 
nn tomo. —Las corbatas blancas, un tom o.— 
L a  explotación del secreto .cootinuaoióu da 
Las corbatas blancas), un tomo. ~L,a Pecadora 
nn tomo — Melinitas, nn tomo. Q uinien­
tas m ujeres  para un hombre solo, un tomo.

C ln re tle  (J u l io ) .— (De la Academia fran­
cesa).— Juan M om as  un tom o.—  N oris, un
tomo Santiaguito, un tomo.— Un diputado
republicano, (.Vliohal Berthier), nn tom o.— 
Una mujer de gancho, na tomo. -R o b e r to  Bu- 
rat, ua tomo .— El P r ín c ip e  Z ü ah , un tomo. 
— La casa vacia, un toaio.— \Candidato\, un 
tomo.

Cuentos v novelas escogidas de Balzac, H o ff- 
m anu, Edg*rd L’ oé .S cbol, etc., etc., un tomo.

H e tp it .— Cadeni ro ta , un to w . — Las r e p r e ­
salias d t la vida, on  tom o.=-¡Todo corazón ! 
un tomo.

«¿a b oriau  (E m m o ).— Matrimonios de aven­

tura,nn  tom o .— Los hombres de pa ja ,un  tomo. 
— E l dinero de los otroi (continuación de Los ^  
hombres de paja). M

(■ ¡a n t ie r — Fortunio. La m uerte enam orada, J '  
uu tom o.— Novelas cortas, ua tomo. ...

L o t i  ( P i e r r e ) .—M i herm ano Ivés, nn tomo. ® 
— Recuerdos de destier ro, un tom o.— Aziyadé, <  
un tomo.—Flores de hastio, un tom o .—E l ca - 
sainiento de Loti, un tomo.— Madame Chry- & 
sdnthéme, un tomo.—La h istoria  d eu n  Spohi, 
uu tomo. —Japoner i as de otoño, un tom o. •

S a n t i  (J o m e .) .—El castillo de Flam arande, | 
un tom o .— Los dos hermanos (continuación ¿ 
de E l castillo de Flam arande), ua tom o .— M i i  
herm ana Juana, un tomo.— Cesar i «a  D ie -  
trich , uu tom o.— Indiana, nn tom o.— Juan  
de la Roca, un tomo.

X o ia  ( E m i l i o ).— El v ien tre  de P arís, dos /  
tom os La fortu n a  de los Rougon, dos to ­
mos.— L a conquista de Plassans, doa tomos.

Los señores quo en iguales cond iciones abonen un trimestre de su scripción  
recib irán  com o reg a lo  UN TOívíO á, e le g ir  entre los siguientes:

E xposición  de Filipinas, ua tomo en 4.° mayor 
con grabados. Colección de artículos sobre 
la Exposición.

' uDiscurso" pronunciado por D. E. C is te .ir  un 
1 el Coagroso ol 7 de Febrero de lt¡S8.

A r a m b i l c t . —Agnes, un tomo.
1 .a  C « t í í » .  -L a  tbla de arnña, nn  tomo. 
Sat-rt ( J o r g e ).— E l marqués de •■lUemer. un

lom o con uu bonito crom o en U .•.nbtorta.
A .  P e c e r a .— Un amor del infierno.

P r e c i o »  «n ay
O FIC IN A S

6 Y 8 A L C l L i ,  6 Y 8

P a r a  q u e  los  l ib r o s  q u e  se  e n v íe n  por correo  no s u fr a n  e x t r a v ío ,  a b o n a ­
rá n  0 ‘75 p e s e ta s  p a r a  c e r t i í i c a d o .  E s ta  A d m in is t r a c ió n  no respondo do los quo 
s e  r e m it a n  s in  -.ertiñ ear. .  . .

El suscriplor que se retrase en renovar su abono y esta Administración ten­
ga que girarle, perderá todo derecho á los regalos que se ofrecen.
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ALREDEDOR DEL MUNDO
un novicio, levantó dos pequeñas cortinas 
que ocultaban nichos conteniendo informes 
im ágenes. Después me enseBó en un áogulo 
dos grandes espadas, de hojas ruuy largas, 
que estaban clavadas en ua moutoa de are­
na sanguinolenta.

— Cada m a ñ an arm e d ijo -s a cr if ic o  un 
becerro á la  diosa.

En otros tiempos se inmolaba una víctim a 
humana; un niño. Los iogleses exigieron 
que se reemplazase nuestro semejante por un 
becerro ó un cordero. Ksto no sería supongo, 
y o ,  por humanidad; pero los pietietas cau 
san pavor á los ministros.

El brahmino de la feroz diosa, grueso, pi 
coso de viruelas, con los ojos á áor de cabe­
za . tiene un aire innoble. Debe de echar de 
menos los sacri ncios humanos.

He dejado á este villano sio darle nada.;Lo 
que ha debido maldecirme!...

Mi regreso de Amber ha sido encantador: 
sobre todo después de haber dicho adiós al 
elefante.

Esta selva de viejas mezquitas, v iejos tem­
plos y  v iejos palacios que han abrigado los 
reyes, los rajas y  sus favoritos, me han inte­
resado hasta el últim o punto.

Del m ism o m o lo  que se pasa ante los res­
tos de las grandes cindades muertas de Gre­
cia ó  Italia.

Aqui tocam os los  poéticos recitados de la 
historia romántica. Es porque en medio de 
estas encantadoras ruinas no se piensa en las 
cosas reales, sino que se suena un mundo 
ideal que ha invadido nuestra alma desde la 
infancia.

IV
Dalhi r/ sus m aravillas.— Los qrandes r e -  

c u -r  dos del pasado.— El piadoso respeto  
de los ingteses. -L a h o re — L a llegada del 
Tsarew itz. Una g ra n  grr.n recepción  
en casa del aobernador del P eu ja ti —La 
danza de ¿osAffridis. -E l  m agnifico R a ­
j a . — P esk gca r.—L os indios y  los rusos.

D elh i  9 de Enero. Nortbrook Hotel. 
D elh ies uu nombra célebre. Aun 103 m is­

mos que ignoran dóade están situadas las 
In d ia s saben que hay una ciudad de este 
nombre. H ay viajeros que no van más allá. 
Y o los he conocido.

IIe llegado, pues, á. esta ciudad, ante3 in­
mensa, o u  u-a vivo sjatimieafco de respe­
tuosa curiosidad.

Mi primera visita ha Sido para la bella, la 
grande, la imponente mezquita de Junma  
ilusdjid. Este monumento sorprendente por 

la grandeza y  la seocille : de sus proporcio­
nas, me lia sobrecogido verdaderamente. He 
experimentado allí una impresión apeaas

comparada á, la que me produjo por primera
Mon  ....................................vez la  vista d e l . te Blanco. La obra de los 

á  la altura de los subli-hombres llega aquí 
mes fenómenos de la naturaleza.

La mezquita Junma M usdjid  está situada 
en un inmenso terreno.

Apenas llegué á un centenar de pasos del 
monumento, me vi obligado á detenerme; 
me sentí aturdido, ahogado á la vista de las 
tres naves coronadas de sus cúpulas, que pa­
recen haber sido construidas para abrigar 
gigantes.

Eotré ea este gran templo de Malioma des­
pués de haber subido unos 33 escalones, bas­
tante rudos, y  me encontró bajo las tres g i ­
gantescas cúpulas que coronan y  acaban g lo ­
riosamente esta obra sin semejante.

Ningún ornamento hay en el interior de 
esta inmensa y  espléndida construcción.

Nada absolutamente dism inuye el poderoso 
efecto que inspira el monumento más gran ­
dioso de esta re lig ión , cada vez más viva.

El dican, i-kas, o sala de las reuniones pri­
vadas, es una verdadera joy a .

Todo e3 de mármol engastado en piedras 
duras.

Ea otro tiempo había incrustaciones en 
oro y  en piedras preciosas, que han sido re ­
emplazadas por ágata, venturiaa ó  flores 
pintadla.

L03 prim eros trabajos de ornamentación 
fueron obra de un artista de Burdeos, que 
había venido da las orillas del Garona por 
obras menos estimadas que la que contemplo 
ea  e-tos momentos.

El monumento principal está separado por 
una puerta m uy larga de mármol horadado,

que da paso á la Zenana  ó  habitación de las 
mujeres.

La zenana es un conjunto de piezas, de re­
cintos de un encanto indescriptible.

P o r  esta puerta horadada es por donde las 
mujere3 miraban, sin ser vistas, á los hom­
bres que discutían los asuntos del Estado con 
su dueño y seBor.

Las sulás de baños, los tocadores que for 
man parte de la Zenana, son de exquisito 
gusto. Por todas partes pinturas linas ó  in­
crustaciones on el mármol; sóbrelas paredes 
de'lOB muros elegantes nichos para la ropa y  
los perfumes.

Era evidentemente un mundo refinado el 
que habitaba estos hermosos aposentos.

A algunos pasos de estas encantadoras jo ­
yas hay una mezquita m uy pequeña en mar­
m ol blanco, de la más ev  juisita pureza, con 
ligeros relieves en escultura, formando gu ir­
naldas y  bouquets.

El púlpito es una sencilla tabla, sostenida 
por tres pies torneados, de la graciosa forma 
de los muebles de Luis X V . Se sube á esta 
tabla por tres escalones de dos metros de lar­
g o  á lo más.

La P er le ,  como le llaman; esto es, la S an­
ta C apilla  del género iudo-m orisco, es una 
pequeña maravilla.

La conservación de este adorable monu - 
mentó, as sorprendente.

No se ve ninguna señal de reparación; no 
h ay  una tacha en este blanco inmaculado, ni 
una vena ea este marmol. Todo es dulce y  
agradable. Allí, com o en todas las mezqui 
tas, no hay un mueble, ni uoa imagen ni 
una inscripción,

En algunos otros sitios se leen versículos 
del Corán grabados sobre el m árm ol La P er­
le  no tiene nada sino ligeras molduras ó  ti­
nas guirnaldas esculpidas de lleno en las o j i ­
vas ó sobre el púlpito del sacerdote.

Todas estas m agnilicencias están en el 
Fuerte, en medio de jardines bien cuidados, 
llenos de flores. Los verdea árboles y  las 
plantas aumentan aún la  gracia  de este lu­
gar encantador.

Aparte de estas cuatro obras maestras, ea 
preciso salir de la ciudad para volver á en ­
contrar a lgu cos monumentos.

Estos sepulcros, encerrados en un cuadro 
de cinco ó seis metros de lado, están á cielo 
raso y  cerrados por un cerco de mármol 
blanco noradado.

Fui á ver la famosa colina de piedra r o j*  
que se llama Colub M inar.

Es curiosa, pero no m ucho; eneuentro ba s­
tante más interesantes Ib s  numerosas riúnas 
que hay alrededor de la colina; y  más. lejos, 
las tumbas, de las cuales, muchas eístán aún 
en m uy buen estado, sobre todo,la¿j de lossa- 
cerdotesóde  los personajes que tienen d es­
cendientes: en este caso el sepulcro está cu ­
bierto de una ó  varias alfom bras. En el su b ­
suelo, en el lugar donde han debido estar los  
restos, un guBrdíau está encargado de tener 
flores frescas y  uña vela encendida.

Después dal gran sepulcro del emperador 
Houmatjau¡m, he visto mnchaa y  m uy an ti­
gu as tumbas, con  cúpulas, que no ceden 
por lo acabado del trubajo á  ninguno do lus 
demfis m onuu íptQg que ’ul- yisiu aquí.
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